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			Sinopsis

		

		
			Jaime se ha sentido solo y desprotegido toda su vida al haber sido abandonado por quien más debería quererlo: su madre. Ahora, esa mujer a la que su padre le enseñó a odiar ha aparecido de improviso y asegura que todo lo que le han contado sobre ella es mentira: no lo abandonó al nacer, sino que se lo robaron de los brazos.

			Jaime ya no sabe qué creer ni qué sentir. Su mundo se ha vuelto del revés y no encuentra la manera de afrontarlo, por lo que cae en una espiral de noches sin control bañadas en alcohol y odio.

			Iris es feliz. Tiene una familia que la adora, un trabajo que la llena y unos amigos que la siguen hasta el fin del mundo. Es risueña, atrevida y cree en el AMOR, con mayúsculas.

			Eso sí, el hombre del que se enamore debe cumplir ciertos requisitos: debe ser un príncipe azul (azul cielo a ser posible, el azul oscuro no le gusta), escalar la torre más alta del castillo más alto (no vale un primer piso, eso sería muy fácil) y vencer al dragón más feroz (pero no matarlo, pobre animalito) para conquistar su corazón. Literalmente.

			¿Conseguirá el amor por Iris sacar a Jaime de su burbuja de destrucción y soledad?

		

	
		
			No soy tu príncipe

			Príncipes azules y otros cuentos chinos, 1

			Noelia Amarillo
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			¡Ámala, ámala, ámala!

			Si te complace, ámala. Si te hiere, ámala.

			Aunque te rompa el corazón, ¡ámala, ámala, ámala!

		

	
		
			Cirila

			Volčji Grad, Eslovenia, marzo de 2003

			En el momento en que Cirila salió de casa, su aliento se condensó en una nube gris que no tardó en disiparse en el gélido amanecer. Se bajó la bufanda para liberar su cara y la alzó hacia las escarchadas gotas de lluvia que danzaban en el aire. Una tímida sonrisa se insinuó en sus labios. No le importaba el frío, era feliz en el exterior con el cielo de techo y las montañas de paredes. Sin nada que la limitara. Libre para volar tan lejos y alto como quisiera. O para soñar que lo hacía.

			Como siempre, la realidad no tardó en asomarse a la ventana y recordarle que no le sobraba tiempo para perderlo fantaseando.

			—¡Ciri! ¡El Señor castiga a los perezosos, deja de holgazanear o llegarás tarde al trabajo! ¡Y súbete la bufanda, insensata, está helando! ¡Dios no te cuida si tú no lo haces!

			Cirila obedeció avergonzada por la merecida regañina y se dirigió a la parada del autobús que comunicaba la aldea con los pueblos cercanos y el complejo residencial. La sonrisa no tardó en regresar a sus labios. Ese día era su cumpleaños e iba a ocurrir algo que lo cambiaría todo. Se lo decía el corazón. Sería el principio de su nueva vida. Al fin y al cabo, solo cumpliría catorce años una vez en su vida.

			Tiempo después se apeó del autobús y se encaminó presurosa al chalet en el que trabajaba; no quería que nadie le dijera a su tía que iba pisando huevos. Era lo malo de que la mitad de la aldea trabajara en la zona residencial, que todos sabían quién era: la sobrina de Brigita. La bastarda huérfana que había matado a su madre al nacer y a la que Brigita, como buena cristiana, había acogido. Su sonrisa vaciló antes de recordar que era su cumpleaños y que iba a ocurrir algo maravilloso. No podía ser de otra manera.

			Al llegar al chalet descubrió el jardín invadido por los albañiles, accedió por la puerta de servicio, se puso su uniforme y se presentó en la cocina para recibir instrucciones del ama de llaves.

			—¡Ciri! ¿Has visto a los obreros que harán el cenador? Hay uno que es un regalo para la vista. —Se le echó encima su mejor amiga.

			—No me he fijado, había muchos...

			—El que te digo destaca por encima de los demás. Es alto y guapo. Y tiene una sonrisa...

			—Y una mirada..., parece que puede ver bajo tu ropa —se burló la limpiadora.

			—Lo llaman el Español, porque es de España, donde siempre hace sol y buen tiempo. Y además de guapo tiene un buen trabajo; oficial de primera, nada menos. Ya me gustaría casarme con él y que me llevara a su país...

			—Dudo que ese hombre os dedique una sola mirada —dijo burlona la cocinera, que también era la prima de Cirila—. Dejaos de charlas y poneos a trabajar —ordenó.

			—Mira, Ciri, es ese... —Se lo señaló con disimulo su amiga cuando salieron a repartir tazas de café que calentaran un poco a los helados obreros.

			Ciri lo observó crítica. Se acercaba a los cuarenta, tenía una leonada melena castaña, unos expresivos ojos grises y un cuerpo fibroso; en conjunto no estaba mal, pero era demasiado viejo. No le interesaba.

			Entonces él se fijó en Ciri y le sonrió.

			Y Cirila se replanteó su opinión inicial. La diferencia de edad no era importante en un hombre cuya sonrisa transmitía tanta gentileza y jovialidad. Se la devolvió con timidez y bajó la mirada sonrojada.

			Y él decidió, en contra del vaticinio de la cocinera, que sí iba a hacer el esfuerzo por una muchacha tan bonita, apacible e inocente.

			Tardó menos de una semana en tenerla comiendo de su mano.

			Pedro (así afirmó llamarse) era, además de guapo, inteligente y carismático. Los primeros días escoltó a la joven a la parada del autobús al terminar la jornada. No tardó en acompañarla a la aldea. Tampoco en besarla al amparo de la noche como dos amantes furtivos. Eran ellos contra el mundo, viviendo una aventura narrada en miles de novelas de amor. Pero la suya era especial. Porque no era un libro, era real. Se amaban.

			Él hablaba un esloveno tosco y limitado, pero aun así siempre tenía un relato apasionante que contar (que ella captaba a medias, pero no importaba, lo que no entendía lo inventaba, mejorando las historias). Había vivido en docenas de países diferentes y era un alma libre. La entendía como nadie, conocía sus pensamientos e inquietudes. No la juzgaba cuando perdía el tiempo fantaseando ni se mofaba de sus sueños, al contrario, los compartía. Tampoco le importaba que fuera una chica humilde sin nada que ofrecer, excepto a sí misma. Con eso era suficiente para él.

			Y Cirila se le ofreció por entero.

			Se enamoró como solo un alma debilitada por la soledad puede hacerlo. Sin medida ni juicio y desoyendo los malos augurios y las advertencias de su tía, pues, como afirmó Pedro, eran fruto de sus estrictas creencias religiosas. Brigita era demasiado intransigente para aceptar a un extranjero no practicante en la familia. Además, ¿de qué manera podría aprovecharse él de ella? No poseía nada que pudiera robarle, excepto su corazón. Y Cirila se lo había entregado voluntariamente.

			Un mes después de conocerlo, se mudó con él. En pecado, como la acusó su tía. Pero no importaba, Pedro había dicho que se casarían cuando ahorraran lo suficiente para volver a España y vivir en la casa que poseía en un valle entre montañas. Además, no podía ser pecado cohabitar con un hombre que la amaba tanto y la hacía tan feliz.

			El primer mes de convivencia fue un sueño hecho realidad. Pedro era encantador. Hablaban sin parar y se amaban sin cesar, no existía para Ciri nadie más que él.

			El segundo mes descubrió que a Pedro le gustaba salir con sus amigos y, a tenor de su aliento y de cómo arrastraba las palabras —y los pies— a su regreso, que también le gustaba beber. Y salir no era barato, lo que retrasaría sus planes de boda, algo que Cirila le reprochó. ¿Acaso no confiaba en que cumpliría su promesa?, le reclamó él furioso. Si no estaba conforme podía regresar a casa de su tía. A él no le ponía cadenas ninguna cría.

			El tercer mes Pedro perdió su trabajo y se tomó un tiempo de vacaciones. Ese mes Ciri aprendió que guardarse sus opiniones cuando estas no coincidían con las de él hacía la convivencia más fluida. Y fácil.

			El cuarto mes Pedro comenzó a buscar empleo —de bar en bar—, pero no encontró nada que le conviniera —ni a ningún incauto que lo contratara—, así que Ciri buscó casas para limpiar cuando acababa su turno en el chalet.

			El quinto mes Cirila recibió una bofetada cuando le reclamó el dinero del alquiler (que ella le había entregado días antes junto con su salario). A Pedro no le gustó su exigencia y se lo hizo saber de manera contundente. No iba a permitir que una mocosa que solo servía para abrirse de piernas le dijera lo que debía hacer.

			El sexto mes Cirila descubrió que estaba embarazada. Decidió guardárselo para sí hasta que las cosas fueran un poco mejor.

			El séptimo mes la estrelló contra la pared. Asustada, Ciri le confesó que estaba embarazada y haría daño al bebé si le pegaba. Él la regañó indignado por su desquiciada imaginación. ¿Cómo podía creerlo capaz de pegarle? Una cosa era darle un suave tortazo para reconvenirla y otra muy distinta golpearla, algo que nunca había hecho. Le dolía que pensara así de él. Pero se lo perdonaba. Porque la quería.

			El octavo mes todo volvió a ser como al principio. Enamorados hasta la locura. O eso afirmaba él cuando regresaba tambaleante de madrugada. Cirila sonreía y asentía. Era más fácil así. Más seguro.

			El noveno mes Cirila le suplicó que no se gastara el dinero —que apenas tenían— en fiestas. Él se largó dejándola encerrada en casa. Con llave. Sin posibilidad de salir. Cuando regresó, tres días después y borracho, se derrumbó en la cama sin dedicarle una mirada a su intimidada y hambrienta novia. Ciri esperó a oírlo roncar, llenó una mochila con sus escasas pertenencias y escapó sin mirar atrás.

			Estaba embarazada de cinco meses.

			Regresó a casa de su tía. Esta la recibió con gesto reprobatorio al ver su preñez.

			—¿Dónde está tu marido? —fue su saludo.

			—No nos casamos —replicó Ciri con una entereza que no sabía que tenía.

			Brigita tomó nota de su vientre prominente y de sus ojos hinchados por el llanto.

			—«No hables a oídos del necio, porque despreciará la sabiduría de tus palabras», Proverbios 23, 9 —le recordó sus advertencias, que Ciri había ignorado. Se hizo a un lado para que entrara y le dijo a su hija—: Haz hueco a Ciri, volvéis a compartir habitación.

			Al día siguiente Pedro se presentó allí y reclamó ver a Cirila. Esta se negó. Así que él le explicó lo sucedido a Brigita. Ciri era una niña irresponsable y holgazana que tenía la casa abandonada y, a pesar de eso, él estaba dispuesto a casarse con ella.

			Brigita le prometió hablar con su sobrina. Lo hizo. Ese hombre era el padre de su hijo y este debía nacer en el seno de un matrimonio bendecido por Dios. ¿O quería repetir la historia y tener un niño en pecado como su madre la había tenido a ella?

			Cirila no atendió a razones. No se casaría con Pedro ni dejaría que se acercara a su bebé. Era un mal hombre y, si la obligaban a ir con él, se escaparía de nuevo y no la volverían a ver nunca más. No permitiría que su bebé fuera infeliz.

			Su tía la miró con respeto y asintió. Al día siguiente Pedro regresó esperando encontrar a su dócil novia dispuesta a acompañarlo sin una queja, pero lo que halló fue a una mujer vulnerable y asustada que se negó a ir con él, no dejándole otra opción que arrastrarla a la calle mientras ella se resistía con uñas y dientes, literalmente.

			Allí lo esperaba Brigita. No estaba sola. La acompañaba la escopeta de caza que había heredado de su difunto marido. Lo apuntó.

			—Suéltala.

			—Es la madre de mi hijo —replicó él—. No te metas en lo que no te importa.

			—«Esos hombres, como animales irracionales nacidos para presa y destrucción, perecerán en su propia perdición», Pedro 2, 12. Vete. No eres bienvenido en mi casa. —Apuntaló la escopeta contra su hombro y quitó el seguro.

			Pedro se resistió un instante antes de soltar a Cirila y apartarse.

			—Esto no quedará así, puta. Te haré llorar lágrimas de sangre —le juró a Ciri antes de irse.

			Y no quedó así.

			Un mes después de cumplir los quince años, Cirila tuvo a su bebé en casa, ayudada por su tía, su prima y la matrona que daba servicio a la aldea. Fue un parto largo y laborioso que la dejó agotada. Se durmió con su hijito en la cama junto a ella.

			Cuando despertó, el bebé no estaba. Y nadie sabía qué había pasado con él.

			Pero ella sí sabía lo que había ocurrido. Pedro se lo había llevado.

			Los buscó, pero resultó que ni se llamaba Pedro ni sus apellidos ni los datos que había dado en sus trabajos eran reales. Nadie sabía nada de él más allá de que era español. Y ni siquiera eso tenía por qué ser cierto.

			Volčji Grad, Eslovenia, 20 de abril de 2005

			Al terminar su turno, Cirila se cambió de ropa sin perder un instante y fue a la parada del autobús. Al llegar a la aldea corrió a la casa de su tía. Ese día su hijo cumplía un año y estaba segura de que recibiría una carta del monstruo (se negaba a llamarlo Pedro). Le había mandado la primera cuando su bebé hizo un mes y desde entonces llegaban cuando menos lo esperaba. Estaba segura de que no olvidaría torturarla ese día tan señalado.

			Entró como una exhalación en su dormitorio y, apoyado en su almohada, encontró un sobre. Tenía matasellos de Francia. Lo abrió con dedos trémulos y sacó las fotos; en realidad, los trozos de fotos, pues él siempre le mandaba recortes. No había ninguna hoja manuscrita que acompañara las imágenes mutiladas. No era necesario. En la primera misiva el monstruo le había dejado instrucciones claras sobre lo que debía hacer: no buscarlos y estarse calladita. Si se le ocurría ir a la policía con el cuento de que le había quitado al bebé, lo sabría y le mandaría al niño como le mandaba las fotos: en pedazos.

			Así que Ciri callaba. Y sufría. Y rezaba.

			Dio la vuelta a las fotos buscando aquella en la que estuviera escrito el nombre de su hijo, que variaba a capricho del monstruo. En la primera carta fue Jaka, en la siguiente Zdravko y en la subsiguiente Aljosa; desde entonces los repetía aleatoriamente. Al monstruo lo divertía cambiarle el nombre para que ni siquiera supiera cómo llamar a su hijo cuando rezaba a Dios pidiéndole que lo protegiera. Pero su tía afirmaba que a Dios no le importaba, Él cuidaría de su bebé aunque no le dijera su nombre. Y Cirila rezaba cada noche al acostarse y cada mañana al levantarse. En cualquier momento y lugar pedía por su hijo. Sentía que Él la escuchaba y lo cuidaba. Era lo único que la reconfortaba en la agonía que era su vida.

			Se limpió las lágrimas, sacó del cajón los recortes que había reunido a lo largo del año y los extendió en la cama junto a los recibidos ese día. El monstruo jamás le mandaba una foto completa, ni siquiera de su cara. Le enviaba fragmentos, un ojo, la frente, los dedos de los pies, una mano, un muslo regordete, la boca..., para que no pudiera saber cómo era su niño. Pero ella había aprendido a ser lista y los ordenó como si se tratara de las piezas de un puzle, creando un retrato abstracto de su bebé. De Jaka. Era un niño muy hermoso. De piel clara, con el pelo castaño, los ojos claros y la boca muy definida. Parecía un ángel. Deslizó las yemas sobre el rostro fragmentado y rompió a llorar.

			—No llores, prima. —Anika entró en el dormitorio al oír su llanto—. Pedro no le hará daño al bebé, es su padre. Lo tendrá en su casa del valle entre montañas en un país en el que siempre hace calor —trató de animarla.

			Cirila negó desolada. Su prima era una ingenua si pensaba que un monstruo que había dicho una mentira tras otra diría la verdad sobre su casa de ensueño.

			—Tu bebé volverá a ti si tienes fe —sentenció su tía desde la puerta—. «Porque todo el que pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se le abrirá», Mateo 7, 8.

			Cirila rezó sin desfallecer y, con el tiempo, sus oraciones se convirtieron en charlas a corazón abierto con un viejo amigo al que no podía ver pero sí sentir. Un amigo cómplice en el que depositaba su esperanza, pues Dios era el único que podía ayudarla.

			Los años pasaron y las cartas siguieron llegando aleatoriamente. Podía recibir varias en un mes o pasar un año entre una y otra. Ciri imaginaba que dependía de lo aburrido que estuviera él y de las ganas que tuviera de divertirse torturándola.

			Nunca lo denunció ni buscó otra ayuda que la de Dios, su advertencia siempre presente, más aún cuando los sobres seguían conteniendo recortes de fotos.

			No quería que le enviara fragmentos de su hijo.

			Siete años y ocho meses después del robo de su pequeño llegó la última, aunque eso no lo confirmó hasta mucho más tarde. El primer año sin recibir cartas Cirila pensó que era una nueva tortura del monstruo. Pasó otro año y siguieron sin llegar. Se sumió en la desesperación. ¿Qué significaba ese terrible silencio? ¿Le había pasado algo a su hijo o era que el infame se había aburrido de su sádico juego? Tal vez había recibido su merecido castigo y estaba en el infierno. Pero, de ser así, ¿qué había sido de Jaka? La privación de información era el peor de los suplicios. La incertidumbre la volvía loca y le hacía plantearse acudir a la policía, pero no tardaba en recapacitar, la amenaza del monstruo muy presente en ella.

			Cuando se cumplieron tres años sin cartas Cirila se armó de valor y acudió a la comisaría. Abrieron un expediente pero le advirtieron que era un caso complicado, había pasado mucho tiempo y no existía ningún dato real del secuestrador.

			Tras dieciséis años después del robo y casi un lustro sin avances de la policía, Cirila perdió la esperanza. Acudió a Dios y halló respuesta. Él no podía abrirle la puerta si ella no giraba el pomo. Rezar no era suficiente. Debía buscar si quería encontrar. No podía seguir en la inmovilidad. Sintiéndose fortalecida por Su apoyo, hizo la maleta y se fue al país desde el que el monstruo había franqueado la última carta. Dudaba que siguiera allí, pero no se le ocurría otro sitio por el que empezar y quedarse en casa ya no era una opción. Necesitaba hacer algo. Dios no la socorrería si no empezaba a socorrerse ella misma.

			Los primeros meses en Alemania fueron duros, se sentía perdida y desamparada. Allí todo era distinto, incluso las iglesias. Sus paredes no tenían grietas por las que se colaran corrientes de aire ni se condensaba en el ambiente el intenso y familiar olor del olíbano. El idioma en que se celebraba la liturgia tampoco era el suyo, lo que le imposibilitaba seguir las oraciones, pero no le importaba porque, a pesar de las diferencias, el consuelo de Dios le seguía acariciando el alma con la misma ternura.

			Desde los primeros días tomó la costumbre de observar cada rostro juvenil con que se cruzaba. Su bebé tenía diecisiete años. ¿Cómo sería? Alto, sin duda, en su familia todos lo eran. Por las fotos fragmentadas sabía que tenía el pelo castaño, los ojos saltones, las orejas despegadas, la nariz respingona y la boca definida, como los hombres de su familia. De hecho, a Ciri se le antojaba que, en las últimas fotos recibidas, cuando Jaka tenía poco más de siete años, se parecía mucho al retrato de su abuelo.

			Ahora Jaka ya no sería un niño, sino casi un hombre, sus rasgos habrían perdido la dulzura de la infancia y se habrían afilado con la madurez de la adolescencia. Cirila se agarraba a la esperanza de que su hijo se pareciera a su abuelo. Se lo decía el alma, y allí era donde habitaba el espíritu de Dios, por tanto no podía estar errada. Así que cada noche miraba la única foto que tenía de este en su juventud y se grababa sus rasgos en la memoria para al día siguiente deambular por la ciudad y buscar su rostro entre los de los adolescentes que transitaban las calles.

			Dios te ayuda si tú te ayudas. Aunque tenía claro que encontrar así a su hijo sería, más que una ayuda, un milagro. Pero ¿qué otra cosa podía hacer?

			Los siguientes años trabajó, rezó y buscó. Y cuando no encontró, siguió rezando, buscando y depositando toda su fe en Dios.

			Y el día más inesperado obtuvo respuesta a sus plegarias.

			
		

	
		
			Jaime

			Madrid, España, septiembre de 2005

			Jaime tenía pocos meses cuando conoció a su hermano mayor, que por aquel entonces contaba con diecinueve años. Por supuesto, no fue consciente de ello. Solo era un bebé llorón que tenía hambre. Julio —así se llamaba su hermano de padre, que no de madre— los acogió en su casa, a él y a Jethro, su padre, quien pasó una semana gorroneándole antes de marcharse con el bebé de la misma manera que había llegado: sin avisar.

			Pasaron siete años antes de que los hermanos volvieran a verse, para entonces Jaime ya era más que consciente de que no era como los demás niños.

			Él no tenía madre. Su ausencia había sido una constante desde que tuvo uso de razón. No estaba para jugar con él en el parque ni para empujarlo en los columpios o curarle con besos las heridas. Tampoco para consolarlo las noches que su padre salía y se sentía tan solo que le dolía el pecho, o para susurrarle cariñosa que todo se arreglaría cuando las cosas iban mal, que era demasiado a menudo. Cuando preguntaba por ella solo conseguía una sonrisa burlona de su padre. Eso si estaba de buenas. Cuando Jethro estaba de malas no le preguntaba, había aprendido que era mejor no molestarlo.

			El 20 de abril de 2009, en su quinto cumpleaños, su padre le hizo el primero de los tres regalos que recibiría nunca de él: su verdad. Lo sentó frente a una tarta, la primera que comía en su vida y, cuando encendió las cinco velas que conmemoraban sus años, le contó que la puta de su madre lo había abandonado en la cuna del hospital el mismo día que lo tuvo sin importarle si tenía hambre, frío o estaba meado y que nunca había preguntado por él, tan poco lo quería. Luego le hizo soplar las velas para celebrarlo.

			A partir de ese día, cada cumpleaños repetía la cruel ceremonia. Compraba una tarta y encendía las velas repitiendo el mismo discurso: su madre era una puta que no lo quería y si Jaime no espabilaba y dejaba de ser un llorica él también lo abandonaría, porque era un crío insoportable.

			Jaime debía apagar las velas repitiendo la terrible letanía.

			Y Jaime comprendió que si nadie lo amaba —su padre le había dejado claro que tampoco lo quería— era porque no debía de merecerlo. Pues si a todos los niños los querían sus madres, algo malo debía de tener para que la suya ni siquiera se preocupara de saber si seguía vivo. Pero eso no impedía que por las noches, cuando se quedaba solo y lo atormentaban los fantasmas que habitaban en las sombras, pensara en ella. En cómo sería. En si lo querría alguna vez.

			Ojalá supiera su nombre para poder llamarla bajito, solo para sí. Pero cuando se lo había preguntado a su padre su respuesta había sido un bofetón. Así que cuando se quedaba solo y las pesadillas lo asediaban se acurrucaba bajo las mantas raídas que jamás abrigaban lo suficiente y soñaba con la madre sin nombre que nunca lo amaría. Imaginaba que iba a por él y se enfrentaba a mil peligros en su búsqueda y por eso tardaba tanto en encontrarlo. Porque ella lo quería y no lo había abandonado, aunque fuera mentira, pero le daba igual, él solo era un niño asustado que quería pensar en cosas bonitas y olvidar a los fantasmas que habitaban en la oscuridad. Prefería inventar historias sobre su madre que recurrir a su padre, ella no se burlaba de él ni lo acusaba de ser un llorica.

			Aun así, Jaime seguía acudiendo a su padre las noches en las que las pesadillas eran más cruentas y vívidas. Hasta que, el día de su quinto cumpleaños, pilló a Jethro de malas y este decidió castigarlo de un modo que nunca olvidaría.

			Lo encerró a oscuras en el baño y se marchó. No volvió hasta la noche siguiente.

			Jaime aprendió a guardarse sus miedos. Los fantasmas no existían. Los monstruos sí. Tampoco volvió a sentirse seguro en ninguna casa. Si había una puerta, Jethro podía encerrarlo. Solo de pensarlo le faltaba el aire y las paredes se cerraban sobre él, aplastándolo. La calle era mucho más segura, el cielo sobre su cabeza y el suelo bajo sus pies, sin más fronteras que las que él se pusiera.

			Con el paso de los años descubrió que era estúpido ilusionar­se con las mujeres de Jethro, nunca duraban mucho. Lo cual era genial, porque eran de su misma calaña. Tampoco intentó hacer amigos, jamás permanecían más de unos meses en la misma ciudad, incluso en el mismo país. Su padre no tenía por costumbre pagar sus deudas de juego —ni nada en realidad—, por lo que más de una noche tenían que huir con lo puesto. Cada vez que eso pasaba, Jaime sabía que, si Jethro lo llevaba consigo, se debía a que era rápido y no se quedaba atrás, y que el día que se que­dara rezagado no volvería a por él. Igual que no había vuelto su madre.

			Cuando faltaba poco para su séptimo cumpleaños, su padre le hizo el segundo de sus tres regalos: a su hermano. Una noche sin luna huyeron furtivos del piso en el que (mal)vivían en Alemania y tomaron un autobús a Madrid. Allí fueron a una calle en la que nadie trapicheaba a plena luz del día, lo cual era una considerable mejoría con respecto a los barrios del último año. Lo llevó a un portal y subieron en ascensor hasta el séptimo piso, a pesar del miedo que Jaime tenía a los espacios cerrados y pequeños, aunque por supuesto no se le ocurrió quejarse.

			Se pararon frente a una puerta y Jethro le advirtió que se portara bien y no diera por culo. También lo informó de que tenía un hermano mayor —al que nunca había mencionado y al que Jaime, lógicamente, no recordaba haber visitado con seis meses— y llamó al timbre. Poco después Julio les abría con no poca sorpresa, pues no lo habían avisado de su llegada, de hecho hasta ese momento ni siquiera sabía que seguían vivos. Tenía veintiséis años y dirigía el Lirio Negro, un club erótico que estaba despegando. Jaime tenía siete años, la mirada desafiante y un carácter endiablado.

			Los dos nómadas pasaron una semana allí. Comieron, bebieron, y Jethro le sacó todo lo que pudo a su hijo mayor. Una noche, coincidiendo con el séptimo cumpleaños de Jaime, esperó a que Julio se fuera a trabajar dejándolos solos en el piso, momento que aprovechó para robar todo lo que encontró, y tras esto, se marchó.

			No se llevó a su hijo menor con él.

			Jaime tampoco intentó acompañarlo. Vestido con el pijama que le había comprado su hermano, siguió a Jethro por el piso mientras lo registraba y, cuando lo vio echarse la mochila a la espalda, se quedó muy quieto en el pasillo. Guardó silencio y se pegó a la pared haciéndose invisible cuando su padre abrió la puerta y salió. Aunque no hacía falta. Jethro no se giró para buscarlo. Ni para despedirse. Ese fue el tercer regalo —el mejor de todos— que le hizo su padre: abandonarlo sin mirar atrás.

			Horas después, cuando el sol se asomaba perezoso en el cielo, Julio entró en el piso. Jaime seguía en el pasillo, sentado contra la pared, abrazándose las rodillas. Se levantó haciéndose visible y lo miró desafiante, sus pequeños puños apretados con fuerza, en sus ojos un vacío insondable.

			Julio lo observó con el ceño fruncido.

			—Se ha ido, ¿verdad? Puto cabrón. ¿Y ahora qué voy a hacer contigo? —Apretó los labios en una mueca de disgusto.

			—No hace falta que hagas nada. —Jaime se tragó las lágrimas. Su hermano tampoco lo quería.

			—Algo tendré que hacer... Trabajo todas las noches y tú eres muy pequeño para quedarte solo. —Se pasó las manos por el cráneo rasurado, sus pensamientos a mil por hora buscando y descartando soluciones.

			—No soy pequeño. Y no me importa quedarme solo. Me gusta. No necesito a nadie.

			—Estupendo —convino con la cabeza en otro sitio, más exactamente en el vuelco que acababa de dar su vida, sin previo aviso y sin anestesia—. Ya veré cómo nos lo montamos. Seguro que algo se me ocurre...

			Lo que se le ocurrió fue echarse novia y casarse.

			El año que siguió a la huida de su padre, Jaime lo pasó esperando a que su hermano lo echara de casa o lo llevara a un orfanato porque, si ninguno de sus progenitores había querido quedarse con él, ¿por qué iba a hacerlo su hermano? Al fin y al cabo, eran dos completos desconocidos que solo tenían en común el grupo sanguíneo y un padre al que aborrecían. Pero era la única persona que le quedaba y no parecía mal tipo, solo un poco despistado. Siempre estaba ajetreado con su negocio y por eso tenía la cabeza en mil sitios, pero jamás le alzaba la voz —ni la mano—, y de vez en cuando hasta le gastaba bromas y le revolvía el pelo.

			Así que Jaime intentó ser lo más bueno posible, tal vez si no lo molestaba mucho lo dejaría quedarse en ese piso donde nunca hacía frío, siempre había algo de comer y alguien que se quedaba con él por las noches. Aunque nunca era su hermano, sino personas a las que este contrataba para que lo cuidaran hasta que regresaba al amanecer. Luego desayunaban juntos y lo llevaba al colegio, donde pasaba el día, hasta que, entrada la tarde, Julio lo recogía e iban a casa.

			El desayuno y la merienda eran sus momentos preferidos. Porque los pasaba con él. No le importaba si charlaban o estaban en silencio, lo importante era que estaban juntos. Jaime pasaba las horas deseando que Julio llegara y, cuando lo hacía, solo deseaba que el tiempo no corriera. Pero el tiempo, más que correr, volaba. Y, siempre demasiado pronto, Julio debía irse a trabajar.

			Un año después de que su padre lo abandonara, Julio le preparó una fiesta sorpresa por su cumpleaños. La primera de su vida. Incluso le compró una tarta, velas y un regalo que jamás llegó a abrir.

			Al regresar del colegio y entrar en casa, lo primero que Jaime vio fue el comedor lleno de globos, la tarta con ocho velas sobre la mesa junto a un paquete envuelto en papel de regalo y, colgada del techo, una guirnalda de colores que rezaba: «Feliz cumpleaños». Y solo pudo pensar que ese mismo día, ocho años antes, su madre lo había abandonado. También en esa fecha, pero el año anterior, se había marchado su padre. Y ahora Julio iba a obligarlo a soplar las velas y a decir que su madre era una puta para luego echarlo de su casa porque era un incordio y ya no lo quería. Por eso le daba esa fiesta. Era su despedida.

			Algo se rompió en su interior. Tal vez fuera su corazón.

			Julio empujó a su reticente hermano hasta la tarta mientras le decía cosas que este era incapaz de oír, pues solo oía el rugido de su angustia. Al llegar a la mesa Jaime reaccionó al fin. Agarró frenético el regalo y lo tiró por la ventana, luego cogió la tarta y la lanzó contra la pared a la vez que gritaba histérico, las lágrimas corriendo en ríos por sus mejillas. No quería celebrar su cumpleaños. Jamás. Lo odiaba. Odiaba el 20 de abril. Ojalá no existiera ese día. Quería que pasara rápido y que no volviera. Lo odiaba. Odiaba a su madre. Odiaba a su padre. Odiaba a su hermano. Los odiaba a todos.

			Julio tardó horas en calmarlo.

			Nunca volvió a celebrar su cumpleaños, Jaime no se lo permitió.

			Poco después de la fiesta fallida, Ainara, la novia de Julio, se mudó con ellos y su hermano dejó de contratar gente para que lo cuidara por las noches porque ya se ocupaba ella. Se acabaron los desayunos y las meriendas solos los dos, ahora eran tres. Y tres son multitud. Jaime no le dio ni la más mínima oportunidad, la aborreció desde el primer día. Sabía que, en cuanto se despistara, le quitaría a su hermano. Como no podía permitirse el lujo de perderlo —no le quedaba nadie más en el mundo—, puso su mejor cara y fingió que no la odiaba. Hasta que se quedó embarazada y poco después se casaron. Meses más tarde nacieron las gemelas. Una de ellas, Leah, con parálisis cerebral. Y Ainara dejó de tener tiempo —y paciencia— para dedicarle a él.

			Igual que Julio.

			De repente Jaime se encontró inmerso en una familia compuesta por su hermano, su cuñada y sus sobrinas. Y ninguno de ellos lo quería. Dejó de portarse bien e intentar pasar desapercibido. Porque cuanto peor se portaba más atención conseguía de su hermano. Y más lo aborrecía Ainara, aunque no era que eso le importara un ápice.

			Fueron años terribles, no soportaba estar en casa ni en el instituto, prisionero entre cuatro paredes y atrapado en un hogar en el que nadie lo quería. Necesitaba sentir el viento en la cara para que él corazón le latiera con calma. Empezó a faltar a clases, a no prestar atención, a suspender asignaturas, a escaparse del instituto, a contestar de malas maneras y a contar a quien quisiera escucharlo, y ese solo era su hermano, que salía con pandilleros y le gustaba drogarse. Aunque no era cierto. Pertenecer a un grupo significa esforzarse por encajar. Y Jaime no creía en quimeras. Sabía que no tenía lo que debía tener para que lo quisieran, ergo no iba a matarse a buscar amigos. Era una pérdida de tiempo.

			Con el paso de los años, las discusiones con Ainara se hicieron más virulentas y frecuentes, mientras que Julio pasaba cada vez más horas fuera de casa, lejos de él, de sus hijas y de su mujer. Para no discutir con Ainara. Para no tener que aguantar a Jaime. Para no verse obligado a interactuar con sus hijas, a las que no sabía cómo tratar.

			Hasta que todo estalló, el matrimonio se rompió y Julio se mudó a otro piso. Con Jaime. Solos de nuevo, como al principio. Al menos los días de la semana que su hermano no tenía a las gemelas. Pero eso no cambiaba nada, habían pasado nueve años desde que Jethro lo abandonó, y Julio y él seguían siendo unos completos desconocidos que no sabían cómo interactuar.

			Jaime era todo rabia e inquina, siempre presto a atacar y a revolverse contra un hermano que ya no sabía qué hacer con él. Que, de hecho, nunca había sabido qué hacer con él. Aunque eso no significaba que no lo quisiera, porque sí lo quería y sí se preocupaba por él. Algo que Jaime ni siquiera imaginaba.

			Hasta que ocurrió algo que lo cambió todo. Y, como sucede con los acontecimientos transcendentales, esos que se convierten en un punto de inflexión que da un vuelco al presente y modifica el futuro, este llegó sin advertencia previa.

			Leah, la gemela con parálisis cerebral, quiso asistir a terapias equinas y a Julio le pareció una buena idea que sus hijas y su hermano fueran un par de tardes a la semana. Así que acudieron a un complejo hípico en el que impartían ITAC.1

			En el instante en el que Jaime salió del coche el universo se paralizó.

			Frente a él había una pista con coloridos obstáculos que varios caballos saltaban. Más allá de esta, un pinar en el que se internaban corceles guiados por sus jinetes. Bordeando el pinar, una vía pecuaria por la que grupos de niños montados en ponis avanzaban perezosos hacia las cuadras. Junto a estas, los paddocks, pequeños prados vallados habitados por caballos que se revolcaban en el suelo de arena ligera que los cubría o retozaban relinchándose unos a otros.

			Mirase donde mirase había caballos. Y eran impresionantes. Sublimes.

			Por primera vez en su vida, sintió que estaba en casa.

			Esa tarde Jaime se subió por primera vez a un caballo. Se sintió completo. Parte de algo, aunque aún no sabía bien de qué. Todo cambió para él. Y para su hermano.

			En el año que siguió, Jaime y Julio encontraron su hueco en el mundo en Tres Hermanas, un centro hípico pequeño y sin pretensiones gestionado por tres hermanas y su madre, que los acogieron no solo en su escuela, sino también en sus corazones.

			Julio aprendió —y sigue aprendiendo— a no ser un padre y un hermano ausente, a dejar de tener miedo a meter la pata y a ser la persona que sus hijas, su hermano y él mismo necesitan. Encontró el amor en Mor, la mediana de las hermanas. Y, con ella, encontró también la familia que no sabía que necesitaba.

			La familia que ni él ni su hermano habían tenido jamás.

			Jaime encontró en las tres hermanas y su madre la estabilidad que tanto le faltaba. La seguridad que nunca había tenido. El amor puro y sincero que siempre había anhelado. Halló en Nini a la madre que no sabía que buscaba; en sus hijas mayores, Beth y Mor, a las hermanas siempre prestas a echarle una mano o una bronca, dependiendo de qué necesitara en ese momento. Y en Sin, la hermana menor, a una maestra que le enseñó todo lo que sabía sobre caballos y también a una amiga —con derecho a roce— que jamás le fallaría.

			Su corazón sanó. O casi. Porque siempre tendría una terrible cicatriz marcándolo, la que le había producido el abandono de su madre primero y de su padre después. Aunque era el de su madre el que más le dolía.

			Casi dos años después de montar a caballo por primera vez y ya mayor de edad, Jaime había reconducido su vida. Se sacó el grado de técnico deportivo en equitación y encontró trabajo en Descendientes de Crispín Martín, una escuela hípica situada en el mismo complejo que Tres Hermanas. Ese mismo año, en noviembre, acudió con su jefe, Elías, y la hija de este, Rocío —que pronto se convertiría en una de sus dos mejores, y únicas, amigas—, al Salón Internacional del Caballo de Pura Raza Española, en Sevilla. Y allí, sin comerlo ni beberlo, con las orejas rojas por una paralizante vergüenza y vistiendo un polo con el logo de Tres Hermanas —que era la competencia directa de Descendientes, así de oportuno es nuestro protagonista—, lo entrevistaron para la televisión. Apenas un par de minutos que fueron retransmitidos en dos telediarios de Televisión Española y también en la web de RTVE, en el canal 24 horas y en TVE Internacional.

			
			
		

	
		
			Moj otrok

			Viernes, 3 de noviembre

			Cirila acercó la escalera de tres peldaños a la estantería de los trofeos y los bajó con cuidado, pues eran muy pesados. Los colocó en la mesa que previamente había cubierto con un hule para no estropearla y procedió a limpiarlos. No eran pocos. Al contrario, su nueva jefa, a la que había llegado de pura casualidad y con la que llevaba trabajando apenas una semana, era jinete de competición y había ganado un montón de trofeos, cada cual más complicado de limpiar que el anterior. Se esforzaba en sacarles brillo mientras escuchaba de fondo la televisión, en la que, como siempre, se retransmitía algún torneo o copa hípica. Su nueva patrona vivía por y para los caballos. Tomó un trofeo con pie de herradura de bronce mientras en el televisor la voz del reportero alemán daba paso a una mujer que hablaba un idioma que, a pesar de resultarle incomprensible, también le era extrañamente familiar. Lo ignoró, abrillantar la herradura no era fácil.

			De repente el corazón le dio un vuelco. Fue como si se le parase y volviera a latir con una grata sensación de sosiego. Se llevó la mano al pecho asustada. ¿Le estaba dando un infarto? Imposible. Un infarto no sería agradable. Confundida, le pregunto a Dios qué le ocurría y su corazón aleteó de nuevo, pero seguía sin ser doloroso. Al contrario, era una sensación reconfortante que pronto se convirtió en apremiante al sentir que debía hacer algo, aunque no sabía qué. Hasta que, tal vez por inspiración divina, comprendió por qué el idioma de la mujer del televisor le resultaba familiar. Porque lo había oído antes. En labios del monstruo.

			Dejó el trofeo y avanzó con tambaleante urgencia hasta el salón. Y allí, en la enorme pantalla de noventa y cinco pulgadas de su patrona, vio a su hijo. Era, como había imaginado mil veces, idéntico a su abuelo.

			—Moj otrok...1—susurró antes de desmayarse.

			Cuando volvió en sí estaba en el suelo y su jefa la abanicaba con una revista. Cirila se giró hacia el televisor, pero su hijo ya no estaba allí.

			Rompió a llorar desesperada. Dios le había enseñado a su bebé y ella había desperdiciado la oportunidad. Su patrona, al verla tan angustiada, le preguntó qué le pasaba, y Cirila se lo explicó en su rudimentario alemán. La amazona sonrió, le limpió las lágrimas con la camiseta y tomó el mando del televisor. Como por arte de magia —la del streaming—, las imágenes retrocedieron y Ciri volvió a ver a Jaka. Al finalizar la entrevista le suplicó que se la pusiera otra vez. Y otra. Y otra más. La mujer, empatizando con ella, descargó la entrevista y, dada la incapacidad del móvil antediluviano de Cirila para reproducir vídeos, la guardó en un pendrive que le regaló. También le imprimió una imagen en primer plano del chico.

			Esa noche, Cirila comparó la cara del muchacho con la fotografía de su abuelo. Eran iguales. Tenía que ser él. Lo sentía en el corazón. Dios la había hecho mirar la televisión por un motivo, y este solo podía ser que su hijo salía en ella. Se fijó en el lugar que estaba, Sevilla, en España. En el SICAB,2y llevaba un polo con un logo: «3Hermanas». Al día siguiente, con ayuda de la cocinera, buscó en internet. No encontró nada con ese nombre pero sí halló una escuela hípica en Madrid que se llamaba Tres Hermanas. Y eso significaba lo mismo que «3Hermanas». No podía estar equivocada. Era Dios quien le había dado la pista.

			
		

	
		
			1

			Viento del este y niebla gris anuncian que viene lo que ha de venir.

			 

			Érase una vez que se era un complejo hípico de nombre Venta la Rubia sito en una dehesa a pocos kilómetros del centro de Madrid. El cielo está encapotado y entre los jirones de nubes se asoma un sol perezoso que apenas calienta a los participantes del concurso que se celebra, el último del año. En las instalaciones se reúnen jinetes decididos a ganar y visitantes que se han acercado al evento. El lugar está hasta la bandera y la actividad es frenética. En las cuadras se bruñen las sillas, se trenzan las crines y se vendan las patas. En la pista central el jinete en lid acomete veloz el recorrido de obstáculos, en tanto que en la de entrenamiento sus rivales se preparan.

			Es en esta pista donde da comienzo nuestra historia. En ella, un jinete y su alazán calientan mientras esperan su turno de concursar. El aliento escapa en volutas grises de la boca del muchacho, quien, a pesar del frío, está acalorado debido al esfuerzo de imponerse a su caballo, que no es lo que se dice paciente. Ni dócil. Tampoco valiente, como demuestra su reacción a la súbita ventolera que sacude los árboles y levanta una densa polvareda con la arena liviana de la pista.

			Madrid, sábado, 30 de diciembre

			—Vamos, Cane, no me seas cagueta, solo es un poco de aire —bufó Jaime mientras trataba de contener al brioso alazán que montaba y que en ese momento se revolvía con la mirada fija en el este, de donde procedía el viento.

			El caballo resopló y, a regañadientes, adoptó el trote reunido que le exigía. Aun así, sus orejas estiradas indicaban que seguía alerta y en busca de un posible peligro.

			—No me jodas, machote, ni que fuera la primera vez que se mueven las hojas... Como sigas tan susceptible, vamos a ir de culo en el recorrido. —Le palmeó el cuello con cariño y el caballo resolló—. Céntrate o quedaremos detrás de Ro y Revoltosa, y será terrible. No podemos dejarlas ganar si queremos mantener la dignidad intacta, ¿vale?

			Canela sacudió la cabeza como si lo hubiera entendido —lo que no sería extraño, dada la extraordinaria compenetración que tenía con el muchacho— y se concentró en el ejercicio. No tardó en distraerse de nuevo, más pendiente de los remolinos de polvo y hojas secas que levantaba el viento que del entrenamiento.

			—Joder, te ha dado fuerte... —Jaime desvió la mirada al este, donde una fuerte ráfaga de aire azotaba a quienes llegaban al complejo. Sacudía su ropa, les revolvía el pelo, arrebataba las bufandas a los incautos que no las llevaban anudadas y alzaba desvergonzado la falda de la mujer que había tenido la osadía de ponerse dicha prenda en tan desapacible día.

			Jaime sintió lástima por ella, parecía frágil y vulnerable. El vendaval la zarandeaba mientras escrutaba alterada lo que la rodeaba. Parecía buscar algo con desesperación. El pelo, de un castaño tan oscuro que parecía negro, no la ayudaba en su empeño, pues le flagelaba la cara coartándole la visión. Se metió la falda entre las piernas, sujetándola, y se llevó las manos al pecho con desasosiego. Entrelazó los temblorosos dedos en un gesto de súplica y cerró los ojos, su rostro contraído en un gesto de intensa concentración, como si estuviera rezando para que la tormenta parara.

			Jaime sintió una violenta necesidad de acercarse y socorrerla, aunque no atinaba a imaginar cómo podría él convencer al viento de que la dejara tranquila. Aun así, guio a Canela hacia la salida, sin importarle la irracionalidad de su empresa ni lo inadecuado de interrumpir el calentamiento. Tal vez no pudiera convencer al viento de que la dejara tranquila, pero podría indicarle dónde estaba la cantina para que buscara refugio. O incluso llevarla con su hermano y Mor. Ellos la cuidarían, decidió sin racionalizar el origen de su urgencia por protegerla.

			No fue necesaria su intervención, pues lo que fuera que la fémina hacía —¿rezar?— dio resultado. Su espalda se enderezó y su semblante se llenó de serenidad mientras se dirigía con timidez hacia uno de los guardias de seguridad del complejo.

			Jaime se relajó al ver que su ayuda no era necesaria y regresó a la pista, donde exigió a Canela cambios de pie a dos y cuatro trancos, algo que este hizo de buen grado, hasta que unos jóvenes que llegaban desde el este, junto con el viento, distrajeron su atención, lo que provocó que debiera esforzarse en controlarlo.

			Eran cuatro, dos hombres en los que Jaime apenas se fijó y dos mujeres que le recordaron a Zipi y Zape, tan rubia era una como morena la otra. Ellos se dirigieron a la pista central en tanto que ellas se pararon junto a la de entrenamiento y comenzaron a hacer fotos. O, mejor dicho, utilizando como marco la pista, la morena le hizo fotos a la rubia, quien posaba con la fluidez de una modelo de pasarela.

			Tendría veintipocos años, algunos más que él, lo cual a Jaime ya le iba bien, pues le gustaban mayores. Era una belleza alta y esbelta de rasgos delicados que se apartaba con elegancia la lisa melena rubia oxigenada que el viento lanzaba sobre su cara mientras sonreía a cámara. Y era esta una sonrisa que robaba corazones. La acechó apreciativo mientras ponía a Canela al trote reunido. La rubia tenía poco pecho —o ninguno, dado el inexistente relieve bajo su ropa— y las caderas estrechas, aunque no por eso era menos hermosa, al contrario, poseía una belleza etérea que tomaba fuerza en su faz de expresivas y tupidas cejas y pómulos afilados; el lunar que tenía sobre la comisura derecha de la boca la hacía aún más carnal. Una delgada trenza de pelo casi blanco emergía tras su oreja izquierda mezclándose con su larga melena cada vez que sacudía la cabeza para coquetear con la cámara. Incluso vestida con unos holgados pantalones cargo y una amplia trenca militar, se la veía femenina y sensual. Una insinuante sensualidad que tapizaba cada centímetro de su piel alabastrada. A Jaime le recordó a Sin, la mujer que le había enseñado a montar y a follar y que era su mejor amiga. Ambas eran hembras capaces de, con una sola mirada, hacer que un hombre se pusiera de rodillas y les rogara el privilegio de comerles el coño.

			La rubia se giró en una nueva pose y su mirada se cruzó con la de Jaime. Este cabeceó a modo de saludo y le guiñó un ojo con no poca chulería. Ella enarcó una ceja y le dijo algo su amiga que le arrancó una carcajada.

			Esta risotada consiguió lo que no había logrado la rubia con toda su belleza: que Jaime perdiera la concentración y permitiera que Canela se saliera con la suya y cambiara el paso. Pero es que la risa de la morena era la más despreocupada y escandalosa que había oído nunca. También la más contagiosa, pensó al sentir que sus comisuras tiraban de sus labios curvándolos en una sonrisa.

			La saludó con una sacudida de cabeza y esta le sonrió en respuesta. Y era una sonrisa infinita que mostraba todos sus dientes y en la que bailaba la risa. Una risa que no dejaba de aflorar, como si fuera tan irremediablemente feliz que no pudiera contener la alegría que se manifestaba en toda su cara e iluminaba sus vivaces ojos cuyo color Jaime no alcanzaba a distinguir debido a la distancia.

			Era una joven llena de vitalidad que no paraba de pasarse la cámara de una mano a otra mientras adoptaba diferentes posturas, de pie, en cuclillas, incluso tendida en el polvoriento suelo, para tomar las fotos. Daba la impresión de que tenía tanta energía acumulada que no podía estarse quieta. Ni parar de reír.

			Jaime arreó a Canela para acercarse a ellas y en ese momento lo llamaron por megafonía. Disgustado por la inoportunidad del aviso, guio al caballo a la salida. Al pasar junto a la cerca dedicó una apreciativa y nada disimulada mirada a las mujeres y fue a la pista central. Saludó con un gesto a su familia, que lo observaba con una atención que consiguió que las orejas se le pusieran rojas, y avanzó hasta la línea de salida. A la señal de la campana lanzó a Canela al galope. El caballo no lo defraudó, hizo un recorrido limpio, rápido y arriesgado con el que, si no le fallaba la intuición, iba a quedar muy cerca de Rocío y Revoltosa, aunque sin superarlas, pues estas saltaban como si tuvieran alas.

			Saludó a los jueces al finalizar y se acercó a quienes lo aplaudían con entusiasmo, a saber: su hermano, Julio; Elías, que era su jefe, y la hija de este, Rocío; Sin, Mor, Beth y Nini, las propietarias del Centro Hípico Tres Hermanas, que eran, más que sus amigas, su familia por elección. Los saludó sonrojado por el esfuerzo y un tanto abochornado por el alboroto que montaba su hermano, quien seguía aplaudiendo como un loco. ¡¿Cómo podía ser tan exagerado?! Salió de la pista, pero en lugar de ir a la cuadra dio un rodeo que lo llevó al bosque que se extendía por la parte trasera, y solitaria, del complejo. A Canela no le vendría mal dar un paseo que lo relajara y a él le vendría todavía mejor echarle un vistazo a la morena de la risa escandalosa, la cual acababa de internarse entre los árboles.

			No tardó en encontrarla. Estaba acuclillada tras el tronco de una encina.

			—Joder —masculló Jaime al percatarse del motivo por el que se hallaba en esa postura. Hizo girar a Canela para quedar de espaldas a ella, las orejas rojas como tomates—. Lo siento, no era mi intención...

			—¿Seguirme? ¿En serio? No seas mentirosón, ya lo creo que lo era. —La risa bailaba en su voz—. Lo que no era tu intención sería encontrarme haciendo pis, pero no te preocupes, no me importa, y dudo que tú te vayas a asustar por ver a una chica con las bragas bajadas. Tienes pinta de haber bajado unas cuantas. Puedes volverte.

			—Y no se me da nada mal bajarlas, por si te interesa saberlo. —Jaime hizo girar a Canela y vio que ella se estaba abrochando los pantalones, lo que le permitió atisbar la tersa piel de su vientre. Se le hizo la boca agua por las ganas de probarla.

			—Pues la verdad es que es una información que no me hace ni fu ni fa —replicó ella sonriente. Tiró de la cinturilla de los ceñidos vaqueros y dio saltitos para acoplárselos—, me interesa más saber cómo te portas una vez las has bajado.

			—Nunca he recibido quejas.

			—Lo que puede significar que eres muy bueno en lo que haces o que tus amantes son estoicas y se resignan a tu incompetencia... —se burló.

			—Cuando quieras te hago una demostración y sales de dudas —replicó Jaime irguiéndose en la silla, todo arrogancia y seguridad.

			La mujer entrecerró los ojos a la vez que esbozaba una pícara sonrisa.

			—Eres un asombroso cúmulo de contradicciones.

			—¿Por qué dices eso? —Se desinfló confundido por el cambio de tema.

			—Se te ponen las orejas rojas cuando tus amigos te aplauden por hacer el recorrido en un tiempo bárbaro y, sin embargo, no te cortas un pelo en ofrecerme una limpieza de bajos... Tienes una timidez selectiva de lo más cuqui —se burló.

			Jaime chasqueó la lengua sin saber qué contestar, ya que no le faltaba razón.

			—Tienes aseos en el complejo, en la pista cubierta —comentó por decir algo—. Por si te vuelve a dar el apretón...

			—Ya imagino, no creo que todos seáis tan cochinetes como yo y evacuéis en el campo. La cuestión es que estaba que reventaba y no me apetecía perder el tiempo buscando los baños teniendo un bosque tan cerca —explicó, la mirada centrada en el caballo—. Es precioso, ¿cómo se llama?

			—Canela.

			—¿Es chica?

			Jaime no pudo evitar reírse al oírla referirse así a Canela, quien, empatizando con su jinete, soltó un relincho.

			—Es chico —señaló.

			—¿Puedo tocarlo?

			—Sí, pero con cuidado. Sitúate en su lateral para que pueda verte y acércale la mano despacio, sin hacer movimientos bruscos. —Jaime acarició el cuello del animal para transmitirle seguridad y mantenerlo tranquilo, ya que, debido a antiguos malos tratos, era más asustadizo que dócil—. Parece que le has caído bien —comentó sorprendido cuando ella lo acarició y este, en lugar de recelar, le apoyó la cabeza en el hombro.

			—Se me dan bien los chicos —dijo con picardía—. Así que me has seguido, lo que indica que eres un acosador o un mirón o un violador...

			—No, joder.

			—O un pobre diablo que se ha quedado prendado de mi belleza, o más bien de la de Sardi —Jaime intuyó que Sardi era la rubia— y quiere mi contacto para quedar alguna noche y darnos un revolcón si se tercia, que ya pondrás tú todo tu empeño en que así sea.

			Jaime parpadeó. Esa tía era clarividente. Y mucho más guapa de lo que había creído al verla de lejos, pensó comiéndosela con la mirada. Ahora que no estaba la rubia para eclipsar su belleza se daba cuenta de que, de una manera menos sexual pero más jovial, era igual de hermosa que aquella. Alta, aunque no tanto como él, tenía el pelo fosco y largo hasta los hombros, de un negro tan intenso que parecía absorber la luz y contrastaba poderosamente con sus luminosos ojos azules. Lo que, unido a su expresiva y perenne sonrisa, convertía su rostro cuadrado de nariz respingona y barbilla estrecha en una oda al regocijo. Era imposible mirarla y no contagiarse de su buen humor.

			—¿Y bien? ¿Quieres mi contacto o no? —le reclamó divertida por su abstracción.

			—Eso ni lo dudes, reina —resopló sintiendo cierta envidia de Canela. La mujer lo seguía acariciando y parecía a punto de entrar en éxtasis—. ¿Tengo alguna posibilidad?

			Ella esbozó una sonrisa torcida que atacó con fuerza la entrepierna del jinete.

			—Puede... ¿Tienes Instagram? —Sacó su móvil del bolsillo.

			—Sí, claro. Jay_Horse.

			—¿Es este? —Le mostró la pantalla. Jaime asintió—. Genial, ya te tengo.

			—Dime el tuyo —pidió él.

			—Va a ser que no.

			—¿Por qué? —reclamó indignado.

			—Porque no me apetece.

			—Yo te he dado el mío.

			—Porque eres un incauto al que no le preocupa quedar con una posible asesina en serie.

			—¿Lo eres?

			—Puede... ¿Saldrías conmigo si lo fuera?

			—Depende.

			—¿De las posibilidades que tengas de montártelo conmigo? —Enarcó una ceja.

			—No. De las posibilidades que tenga de besarte.

			—Muchísimas.

			Jaime sonrió depredador y se inclinó en la silla para acercarse a ella.

			—Pero no ahora, apestas a caballo. —Se echó a reír a la vez que lo empujaba devolviéndolo a su posición original en la silla.

			—Después, entonces —concedió—. ¿Qué vas a hacer esta noche?

			Era sábado, lo que significaba que su hermano trabajaría en el Lirio Negro hasta el amanecer, mientras que Mor se quedaría en Tres Hermanas para su noche de chicas con su familia. Él tampoco se quedaba en casa los sábados, sino que salía de fiesta —y a follar— con Sin o con quien se terciara. Odiaba quedarse solo, encerrado entre cuatro paredes.

			—Salir con mis amigos —contestó ella.

			—¿Dónde vais a estar? —indagó.

			—Ni idea, aún no lo hemos decidido. ¿Te apetece unirte?

			—Me apetece follarte.

			—¡No! Ni se me había pasado por la cabeza —se burló antes de ponerse seria. O todo lo seria que una chica con una sonrisa inmortal puede ponerse—. Eres mono y me has caído bien y por eso voy a compartir contigo información reservada. —Bajó la voz confabuladora—. Dudo que esta noche me apetezca montármelo. Y sé de buena tinta que Sardi va a pasar de ti, es hetero.

			—Seguro que os convenzo —replicó ignorando su incoherente afirmación.

			—Seguro que lo intentas.

			—Seguro que lo consigo.

			—¿Apostamos?

			—Perderás.

			—Lo dudo —replicó ladina—. Sé algo que tú desconoces.

			—Pensaba que habías compartido conmigo tus secretos —se quejó irónico.

			—Una chica lista siempre se reserva un as en la manga. —Le palmeó indulgente la pierna y enfiló de regreso al complejo. Jaime hizo girar a Canela y la siguió—. Aunque, si te soy sincera, me encantaría perder. —Sonrió. Y había tanta picardía en sus ojos que Jay apenas pudo contener las ganas de subirla a la silla y comerle la boca—. Te contactaré cuando sepa dónde vamos a estar.

			—Estaré atento al móvil.

			—Más te vale, no tengo por costumbre dar información privilegiada a cualquiera, por muy guapo que sea. —La risa bailó en sus ojos de luz—. ¿Has ganado? —Jaime la miró confundido—. El concurso, ¿lo has ganado?

			—Ah, eso. No creo. Ro ha hecho el recorrido sin faltas y más rápido que yo.

			—¿Ro?

			—Una de las competidoras.

			—¿Amiga o enemiga?

			—Amiga.

			—¿Con derecho a roce?

			—¡No, joder! —La miró como si hubiera dicho una herejía.

			La morena se echó a reír con ganas al ver su gesto.

			—No parece que te haga gracia que te supere.

			—Porque no me la hace. Me va a restregar que me ha ganado durante semanas.

			—Pobrecillo. Las mujeres podemos ser tan crueles...

			—No lo sabes tú bien —bufó Jaime olvidando el sexo de su compañera.

			—Ya lo creo que lo sé. —Volvió a reírse—. Parece que nos vamos ya —dijo al ver a Sardi junto a un Dacia Sandero, sus compañeros ya estaban dentro. Le lanzó un beso y echó a correr—. Nos vemos más tarde...

			—Ya lo creo que vamos a vernos —murmuró Jaime para sí. No iba a desaprovechar la oportunidad de conocer mejor a esa mujer. Ni a su preciosa amiga.

			Chasqueó la lengua y Canela apresuró el paso dirigiéndose impaciente a la cuadra. Ya iba siendo hora de que le quitara la silla y lo duchara.
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			Al mismo tiempo que nuestro prota pilla a la chica sonriente con los pantalones bajados, otra mujer está a punto de llegar al final de su odisea. O al principio, depende de cómo se mire.

			 

			Cirila acompañó al guardia de seguridad hasta un grupo de personas que charlaban junto a la pista principal. Esperó, con la respiración tan rápida y superficial que estaba al borde del desmayo, mientras el hombre hablaba con una rubia de ojos azules.

			«¿Y si me he equivocado, mi Dios querido? El nombre en el polo era “3Hermanas”, no “Tres hermanas”. ¿Y si no es lo mismo? ¿Y si no está aquí? Entonces ¿dónde buscaré? No. No voy a pensar eso. Este es el sitio. Tú me lo has dicho. Me llevaste a trabajar con mi nueva patrona y eso propició que pudiera ver a Jaka en televisión. No te ofenderé dudando de Ti. Es mi hijo y está aquí. Es lo único que importa. No tendré miedo porque Tú me acompañas. No temblaré porque Tú me das fuerzas.»

			Los acelerados latidos de su corazón se sosegaron al sentir la conocida caricia de Dios sobre su alma, pero volvieron a atropellarse cuando la rubia se acercó con gesto interrogante. Ciri le tendió el papel que apretaba entre sus dedos tensos. Le sudaban tanto las manos que estaba húmedo. La mujer le echó una ojeada y dijo algo.

			Ciri estuvo a punto de desmayarse al reconocer su voz. Era la que oía cada vez que telefoneaba a la escuela hípica preguntando por su hijo, sin conseguir hacerse entender debido a que solo hablaba su idioma nativo, esloveno, y un rudimentario alemán. Alterada, le explicó quién era y a quién buscaba, le suplicó que la llevara hasta su hijo, le preguntó si era feliz y si estaba sano, olvidando en su angustia que la rubia no la había comprendido nunca y no iba a empezar a hacerlo ahora.

			La mujer también debió de reconocer su voz, pues su gesto se endureció y su tono se tornó áspero. A Ciri no le extrañó su acritud, había llamado infinidad de veces a su escuela y, aunque sabía que no la entendía —ni a ella ni a los conocidos a los que enredaba para que preguntaran por Jaka en sus idiomas natales—, siguió telefoneando con la esperanza de, en alguna de las llamadas, oír la voz de su hijo. No había sido así.

			Trató de decirle que lamentaba haberla molestado y de nuevo el idioma se interpuso, atrapándola en una pesadilla sin posibilidad de solución, porque daba igual lo que hiciera o dijera, no la entendía, por lo que no la llevaría con su hijo y ella no podría verlo ni saber si era feliz, si estaba sano. Se negó a dejarse vencer por la desesperación. Dios la había llevado hasta ahí, Él la ayudaría a hacerse entender. No podía desfallecer ahora que estaba tan cerca, después de pasar tanto, de sufrir tanto, de llorar tanto.

			—Tranquila, Beth, está histérica...

			Cirila se giró con tanta rapidez hacia el hombre que acababa de hablar que sus inestables piernas cedieron y si no acabó en el suelo fue porque él la sujetó.

			El resto de las personas que acompañaban a la mujer se acercaron hablando en su idioma. ¿Por qué no se le había ocurrido estudiar español en todos los años que llevaba buscando una pista sobre su hijo? ¿Cómo había podido ser tan inepta? Dios te ayuda si tú te ayudas, pero ella apenas había hecho nada por ayudarse. Iba a perder la oportunidad de encontrarlo por su estupidez. Quiso morirse.

			De repente la mujer le tomó las manos y se las apretó en un gesto de calma y consuelo. Fue entonces cuando Cirila se percató de lo mucho que le temblaban. De hecho, toda ella temblaba cual hoja en mitad del vendaval. Se le anegaron los ojos de lágrimas al darse cuenta de que, a pesar de que la había asediado telefónicamente, la rubia trataba de tranquilizarla. Su hijo trabajaba con una buena mujer, pensó aliviada.

			De pronto, como si Dios se lo hubiera susurrado al oído, supo lo que debía hacer.

			Se soltó nerviosa y buscó agitada en el bolso la cartera en la que guardaba la foto de su abuelo. Su hijo era igual que él. Tenía que serlo. Si se lo mostraba intuirían que lo estaba buscando. Temblaba tanto que la cartera se le escapó de los dedos y cayó al suelo.

			Un hombre calvo de mirada amable la recogió y se la dio. Ella le dio las gracias con un gesto y sacó la foto. Se la tendió a la mujer, Beth, la había llamado el primero de los hombres. Y esta debió de reconocer a Jaka, pues se quedó paralizada. Aunque no fue ella quien habló, sino el calvo, con un más que evidente asombro. Una adolescente morena intervino señalando la foto y Beth le reclamó algo a Cirila. Esta, intuyendo que le preguntaba por Jaka, intentó explicarse, sin conseguirlo.

			Al instante siguiente todos hablaron en una cacofonía ininteligible que la aturdió aún más. Estaba a punto de romperse en un llanto desesperado cuando la adolescente dijo algo que la colmó de esperanzas.

			—Gutten Morgen.

			Se acercó a ella fortalecida y, en su tosco alemán, le preguntó frenética por Jaka.

			La muchacha, confundida, le pidió que fuera más despacio. Y eso hizo Cirila, mientras otra rubia que compartía rasgos con Beth echaba a correr. Ciri trató de responder a las preguntas que Beth y el calvo le hacían mediante la muchacha, pero no tardó en descubrir que el alemán de esta era aún peor que el suyo.

			Cuando la otra rubia regresó lo hizo acompañada de un jinete con el que se apresuraron a hablar, tal vez poniéndolo en antecedentes. Entonces el hombre la miró y habló. Cirila estuvo a punto de desmayarse de alivio al ver que sabía alemán. Podía comunicarse con él. Podía preguntarle por su hijo. Se lanzó a explicarle que llevaba años buscando a Jaka, que lo había visto en la tele y que sabía que era él porque era igual que su abuelo, a la vez que le enseñaba nerviosa la fotografía.

			El hombre, Mario, se lo trasladó a los demás, quienes la miraron sorprendidos y desconfiados. Ciri buscó con timidez la mirada de la dueña de la escuela, y la suspicacia que leyó en sus ojos la hundió en la desesperación.

			«Mi Dios querido, socórreme, no me creen.»

			La siguiente pregunta que Mario le hizo confirmó sus temores. Querían saber por qué estaba viendo un canal español en Alemania, más aún cuando no hablaba ese idioma. También querían saber el nombre de su supuesto hijo. Un nombre que ella no sabía, pues podía ser Jaka, Aljosa, Zdravko o ninguno de estos.

			«Señor, mi Dios, ayúdame. ¿Cómo puedo hacerles comprender que no miento?»

			La respuesta le llegó en una de las citas favoritas de su tía: «La verdad os hará libres».1Así que hizo de tripas corazón y les relató lo ocurrido aquel 20 de abril de hacía dieciocho años. Por cómo palideció el calvo cuando Mario lo tradujo, Cirila comprendió que él sí la creía, y que sabía dónde podía encontrar a su hijo.

			Lo agarró delirante a la vez que le suplicaba que lo llevara con él.

			Fue Dios quien atendió a su súplica.

			La rubia más joven dijo algo y todos se giraron hacia la vereda. Cirila los imitó. Y allí vio a su hijo, altísimo y tan parecido a su abuelo que eran dos gotas de agua. Caminaba hacia ellos relajado y sonriente.

			«Está sonriendo. Es feliz. Y parece sano. Gracias por cuidarlo, mi Dios querido.»

			Exhaló un gemido desgarrado y se acercó a él tambaleante. Las piernas le fallaron y a punto estuvo de caer. Él la sujetó y le dijo palabras tranquilizadoras que no comprendió. Parecía preocupado. Por ella, que no era más que una desconocida. El corazón se le llenó de dicha al comprender que era un buen hombre, aunque nunca lo había dudado. Dios no permitiría que su hijo fuera de otra manera.

			Las lágrimas brotaron incontenibles mientras le acariciaba el rostro. Necesitaba comprobar que era real y no un sueño. El muchacho se apartó incómodo pero no tardó en volver a sujetarla cuando el suelo perdió consistencia y se la tragó la oscuridad.

			 

			*   *   *

			 

			—Mierda...

			Jaime la atrapó in extremis. Era la primera vez que una mujer se le desmayaba y no sabía qué cojones hacer con ella. La llevó a las gradas; no eran cómodas, pero eran mejor que el suelo y estaban cerca, algo de agradecer llevando en brazos un peso muerto. Aunque, la verdad sea dicha, más que peso muerto era un peso pluma.

			Era la misma mujer a la que el viento había atacado, la que parecía tan perdida. Quizá estaba enferma, pensó con un nudo en el pecho. Esperaba que no. Aunque con lo delgada que estaba no le extrañaría. Tenía las facciones muy marcadas, como si no hubiera carne entre sus huesos y su piel, las cejas definidas, la nariz afilada y los labios delgados. El pelo, liso y castaño, le caía hasta la mitad de la espalda. Vestía de manera conservadora, con una falda holgada hasta mitad de las pantorrillas, unos botines planos de cordones y un abrigado chaquetón.

			La soltó con cuidado en las gradas y se apartó dejándoles espacio a Nini, Beth y Mor, que no tardaron en rodearla y abanicarle la cara mientras Mario le decía algo en un idioma que, si a Jay no le engañaban los oídos, era alemán. Buscó a su hermano confundido. No tuvo que ir muy lejos, estaba a su lado, igual que Elías, Rocío y Sin.

			—¿Qué coño le ha pasado? No soy tan feo —bromeó turbado. El gesto demudado de su hermano y la gravedad con que lo miraban los demás le dijeron que había ocurrido algo malo relacionado con esa mujer—. Jules... ¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis todos así?

			—Jay, hermano..., tenemos que hablar.

			—¿De qué? —Lo miró receloso, la vieja y familiar aprensión a que le anunciara que se marchaba y lo dejaba solo apareció para torturarlo, aunque no hubiera motivos. Pero el miedo es libre y que su hermano se pusiera tan serio no era bueno.

			—Es tu madre, Jay —soltó Julio sin saber cómo suavizarlo.

			Jaime lo miró aturdido. Había oído sus palabras, pero no conseguía asimilar su significado.

			—¿Quién? —atinó a preguntar.

			—La mujer que se ha desmayado en tus brazos.

			—Yo no tengo madre —gruñó dando un paso atrás.

			Su madre era una zorra que nunca lo había querido, que lo había abandonado al nacer sin importarle que estuviera bien o mal, y tal y como era Jethro no había que ser muy listo para saber que bien no iba a estar. No quería tener madre. No la necesitaba. Ahora ya no. La había llamado a gritos de niño durante las noches que se quedaba solo, encerrado en inhóspitos pisos llenos de sombras y ruidos, había llorado por ella, incluso pedido por ella a un Dios que no existía o que, si existía, nunca se había molestado en hacerle caso. Había deseado con desesperación que apareciera y lo rescatara de su padre. Que lo acunara en sus brazos y le preparara bocadillos de Nocilla para merendar. Pero ella nunca había dado señales de vida. Ahora ya no la necesitaba. Por él se podía morir. De hecho, prefería pensar que estaba muerta a saber que estaba viva y llevaba toda su vida pasando de él como si fuera escoria.

			—Por lo que nos ha contado, no te abandonó. Jethro te robó de su lado y yo la creo —afirmó Julio preocupado al verlo empalidecer—. Lleva toda la vida buscándote, hermano...

			Jaime sacudió la cabeza aturdido y miró a la mujer que, desoyendo las súplicas de Beth y de Mor, se estaba incorporando. Estaba blanca como el papel y temblaba como un árbol en un terremoto. Lo miraba con unos ojos enormes y llenos de ¿esperanza? ¿Amor? Se levantó vacilante y extendió una mano hacia él.

			—Jaka... Moj otrok.

			—¿Qué dice? —Dio un paso atrás. No quería que lo tocara. Él no tenía madre. Nunca la había tenido.

			—Jethro la hizo creer que te llamabas Jaka. Lo otro no sé qué significará —le explicó su hermano.

			Jaime tragó saliva. Era propio de Jethro jugar con la gente engañándolos para hacerles daño. Lo había sufrido muchas veces en su propia piel.

			La mujer se llevó las manos al pecho y cerró los ojos un momento. Cuando los abrió, había una nueva serenidad en ella.

			—Jaka... Mein Kind —tradujo al alemán lo que acababa de decir en esloveno y estiró la mano hacia él, aunque no se atrevió a acercarse lo suficiente para tocarlo.

			Rocío, la adolescente que había hecho de traductora los primeros momentos, tomó la mano de Jaime tratando de darle su fuerza. Y algo de esta debió de pasar de ella a él, pues este pareció recuperar un poco de color.

			—Te ha llamado «su niño». Vamos, te acompaño... —Tiró con suavidad de él.

			Jaime se dejó guiar por ella.

			—Dile que me llamo Jaime... —le pidió con la voz estrangulada. No quería que lo llamara por ningún nombre que le hubiera dicho Jethro para reírse de ella.

			Rocío se lo dijo. La mujer contestó algo.

			—Ella es Cirila —tradujo Rocío, y luego en voz muy baja, para que solo Jaime lo oyera—: Pero yo sé que en alemán «mamá» se dice mutti...

			Jaime asintió y cogió la mano de su madre.

			—Mutti... —musitó extraviado, consciente de lo que estaba dando a entender, pero no del motivo por el que lo hacía. No conocía a esa mujer. No la había visto en su vida. Ni siquiera sabía si la creía. Simplemente se estaba dejando llevar por Rocío, por la manera en que lo miraba su supuesta madre, por la afirmación de su hermano de que la creía. Y Julio jamás se equivocaba, por tanto él también debía de creerla. Aunque no tenía claro que lo hiciera.

			Cirila estuvo a punto de desmayarse de nuevo al oírlo.

			La creía.

			Se lanzó a sus brazos y, al sentirlo contra sí, tan alto, tan fuerte y sano, tan vivo y real, estalló en lágrimas.

			Jaime miró amedrentado a su hermano. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Consolarla? ¿Abrazarla? No sabía qué coño hacer con la mujer sollozante —su madre, joder, su madre— que tenía entre los brazos.

			—¿Qué le has dicho? —inquirió Julio turbado por la reacción de la mujer. Se había mantenido más o menos estoica hasta que su hermano había hablado.

			—No... no lo tengo claro —se atoró Jaime, obligando a sus manos a subir a la espalda de la mujer, de su madre, para darle unas palmaditas. Eso era lo que haría un buen hijo, ¿verdad? Pero él nunca había tenido una madre. No sabía cómo ser un hijo.

			—«Mamá» —tradujo Mario, lanzando una recriminatoria mirada a Rocío.

			Saltaba a la vista que Jaime no había asimilado lo que acababa de sucederle y que no estaba ni de lejos preparado para llamar «mamá» a una completa desconocida. Miró preocupado a Cirila, parecía tan afectada como Jaime. ¿Sabría ella que su hijo, si es que Jay lo era, estaba tan aturdido que no sabía lo que decía? Sería cruel darle esperanzas para luego quitárselas, y no creía que esa mujer pudiera soportar mucho más.

			—Joder —musitó Julio, haciéndose eco de la preocupación de Mario. Y de todos.

			Porque lo único cierto en esa historia era que desconocían quién era esa mujer, que no tenían ninguna referencia suya ni sabían otra cosa que lo que ella les había contado, fuera verdad o mentira. Y podía ser tanto una como la otra. No quería ni pensar en cómo se lo tomaría su hermano si se diera el caso de que no fuera quien decía. Sería terrible para él. Como si lo hubiera abandonado de nuevo.

			—Jay —lo llamó sin obtener reacción—. Hermano... —Jaime giró la cabeza con rigidez y fijó en Julio sus ojos vacíos de emoción—. Tal vez nos hemos precipitado.

			Jaime lo miró sin entender.

			—No creo que debamos dar por válido el testimonio de Cirila sin más —señaló con tiento, evitando la palabra «madre».

			—No te entiendo. —Jaime se soltó y se alejó unos pasos de ella. De Julio. De todos. Necesitaba poner distancia.

			—No hay nada que nos confirme que es tu madre.

			—¿Crees que está mintiendo? —inquirió Jaime con voz seca. Una furia que no sabía de dónde nacía le quemaba la garganta. Tragó saliva para bajarla de nuevo al estómago.

			Comprendía lo que trataba de decirle Julio. No debía dar nada por sentado sin pruebas. No podía hacerse ilusiones. Y no se las hacía. Ni siquiera quería una madre. Ya no. Pero, joder. Ella no estaba mintiendo. ¡No lo hacía! Se lo decía el corazón. Y las tripas. Todo lo que él era gritaba quién era ella. Y era su madre.

			—No, claro que no —se apresuró a decir Julio al ver una rabia sin parangón en los ojos de su hermano—. Por supuesto que dice la verdad, nadie mentiría sobre algo así, pero tal vez esté equivocada con respecto a ti. Tal vez no seas el hijo que le robaron. Tienes que hacerte la prueba de maternidad y confirmar que es tu madre —aconsejó inquieto. La mirada de su hermano había dejado de estar muerta para convertirse en incandescente—. Lo entiendes, ¿verdad?

			Jaime asintió despacio y miró de refilón a Cirila, quien lo miraba asustada.

			—Has dicho que Jethro me robó y que lleva toda la vida buscándome —le comentó a su hermano.

			—Eso nos ha contado.

			—¿Jethro me sustrajo del hospital o dejaste que me llevara? —inquirió con la mirada fija en su madre, la voz tan afilada que cortaba—. Pregúntaselo, Mario.

			—Jay, no creo que... —trató de decir el profesor.

			—¡Pregúntaselo, joder! —gritó.

			Rocío se apresuró a ir a su lado y tomarle la mano en tanto que Sin se acercaba a él, su mirada alerta por si tenía que contenerlo.

			Mario tradujo su pregunta y Cirila palideció. Aun así, respondió con voz firme.

			—No le dijo que se llamaba Jethro, sino Pedro —tradujo Mario—. Y no te robó de un hospital, sino de su casa. Te dio a luz en su cama, te limpió, te dio de mamar y os quedasteis dormidos, tu boca todavía enganchada a su pecho. Cuando despertó, ya no estabas.

			A Jaime se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—Jay... —Julio lo sujetó al ver que se tambaleaba.

			—Es mi madre —le susurró a su hermano—. Lo sé, Jules. Antes la he visto en la vereda y me ha dado un vuelco el corazón. No me abandonó. Tengo una madre, joder. Y él me la arrebató. —Había tanta rabia bullendo en su interior que le tembló la voz.
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			Poco después, nuestro protagonista y su familia —la de sangre y la de elección, incluida la madre que nunca supo que tenía— se han trasladado a Tres Hermanas. Más exactamente, a la casa ubicada en un extremo de la cuadra.

			 

			Cirila observó acobardada a su hijo mientras este recorría el salón. Parecía una pantera enjaulada a punto de atacar al incauto que se le acercara. Y ella se moría por acercársele y tranquilizarlo. Pero no lo haría. Porque cada vez que había intentado tocarlo tras el abrazo compartido, él la había esquivado.

			Sintió el cálido apretón de los dedos de la mujer mayor, Nínive se llamaba, como la ciudad bíblica. Era la madre de las tres hermanas dueñas de la cuadra. Su hija mediana era una morena risueña de nombre Moriá, el mismo que el monte al que subió Abraham. La pequeña, Sinaí, de nuevo un nombre bíblico, observaba a Jaime apoyada en la pared. Parecía alerta, dispuesta a actuar si este acababa derrumbándose. O golpeando algo. A Cirila le pareció que había más probabilidades de lo segundo que de lo primero. No muy lejos estaba la adolescente que le había hecho de intérprete, Rocío, y junto a la puerta estaba Julio, el hermano de su hijo.

			La llenaba de dicha ver a su pequeño con personas que se preocupaban por él. Agradeció a Dios que lo hubiera rodeado de buenas almas que lo amaban y lo cuidaban. Además, no podía ser casualidad que las mujeres que habían acogido a Jaka, no, a Jaime, en sus corazones tuvieran nombres bíblicos. Dios le estaba mandando una señal. Le decía que estuviera tranquila, que su hijo estaba en buenas manos.

			Miró a la mujer que acababa de salir de la cocina, era Betania, la mayor de las hermanas. Llevaba el nombre de la aldea de Lázaro y era tan rubia como su hermana pequeña. La seguía su pareja, Elías, el jefe de Jaime y padre de Rocío. Cargaban unas bandejas con sándwiches, pues era tarde y no habían comido. Ni se habían acordado.

			Cirila dudaba que le cupiera un solo bocado en el estómago a pesar de que su última comida habían sido las galletas y el café que había tomado la tarde anterior y que, debido a los nervios, había vomitado antes de subirse de nuevo al autocar.

			—Julio tiene razón, Jay. Tienes que centrarte y atender a razones.

			Cirila se giró al oír la frase, ininteligible para ella, del hombre que se había convertido en su enlace con los allí reunidos, pues solo él podía trasladar sus palabras a la familia y traducirle lo que estos decían. Aunque no siempre lo hacía, como ocurría en ese momento. Julio estaba diciéndole algo a Jaime, y estaba segura de que en esta ocasión, al igual que en todas las anteriores en las que Mario había guardado silencio, era algo que tenía que ver con ella y que no querían que supiera.

			—Jaime, tranquilízate —le pidió Julio no por primera vez—. Estás asustando a Cirila.

			—¿Por qué no la llamas por su nombre? —arremetió Jaime contra él.

			—Por su nombre es como la he llamado —replicó Julio armándose de paciencia.

			—No me jodas, Jules, sabes de sobra a qué me refiero. ¿Por qué no dices que estoy asustando a mi madre? A. Mi. Madre. No a Cirila. Llevas sin decir esa puta palabra desde que hemos entrado —lo increpó centrando en él toda su frustración.

			—Está bien —aceptó Julio con serenidad—. Estás asustando a tu madre, Jay, deja de lanzarte contra las paredes como si quisieras golpearlas.

			—¡Es que quiero hacerlo! —Se mesó el pelo alterado—. No voy a pedirle eso, Jules —recuperó la cuestión que los enfrentaba—. Es mi madre. Pedirle que se haga una prueba de maternidad es insultarla.

			—No, Jay, es cerciorarse de que no está equivocada.

			—¡La has oído, joder! ¡Todo coincide! Soy igual que su abuelo, lo has visto. Y su hijo nació el mismo día que yo. —Retomó su frenético ir y venir. Necesitaba salir de ahí, las paredes lo aprisionaban robándole el aire—. La descripción que hace de Jethro..., es él, joder. Lo que le hizo es su puto modus operandi. Que me robara y la torturara mandándole fragmentos de fotos para que no pudiera verme entero y que se riera de ella cambiándome el nombre en cada carta define la manera de ser de ese cabrón. Siempre tira a matar. A hacer daño. Jethro es Pedro —dijo con la rabia vibrando en su garganta.

			—No te digo que no, hermano, pero por desgracia hay muchos Jethros en el mundo. Tenemos que cerciorarnos de que...

			—¡No! ¡No la disgustaré pidiéndole pruebas de algo que es evidente!

			—¡Y yo no permitiré que te lances de cabeza al río sin comprobar antes cuánto cubre! —estalló Julio perdiendo la paciencia, que bastante había tenido, todo sea dicho.

			Jaime se lanzó a por él, agradecido por encontrar a alguien con quien soltar su rabia.

			El cuerpo robusto de su jefe le impidió tal consuelo al colocarse entre él y Julio.

			—Tranquilízate —lo frenó Elías, y Sin lo tomó del brazo y lo instó a retroceder.

			—No te metas en esto, Elías, no es asunto tuyo —se enfrentó Jaime a él a la vez que se soltaba de un tirón de Sin.

			—Jamme... Moj otrok...

			Se paró en seco al oír la voz de su madre. No sabía pronunciar su nombre. Lo decía de una manera extraña. La miró de refilón. Le costaba la vida centrar sus ojos en ella. No podía. Cuando miraba a esa desconocida solo podía pensar que llevaba media vida añorándola y la otra media aborreciéndola. No podía deshacerse de la imagen que Jethro le había metido en la cabeza de la madre desnaturalizada que lo había abandonado y conciliarla con la de esa pobre desgraciada que tanto había sufrido y que lo miraba como si fuera un regalo del cielo. Solo sabía odiarla, era lo que Jethro le había enseñado. Pero ya no debía odiarla y tampoco era capaz de quererla. Y eso lo estaba haciendo trizas.

			—Jamme...

			Repitió ella antes de soltar algo ininteligible en alemán. Eso también lo frustraba muchísimo. No poder entenderla. Aborrecía necesitar a Mario o a Ro para comprender lo que le decía porque, cuando ellos no estuvieran, ¿cómo iban a relacionarse? Eran dos putos desconocidos que ni siquiera compartían idioma.

			—Cirila pregunta qué ocurre —tradujo Mario.

			—Dile que nada —gruñó Jaime apartando la vista de su madre.

			—Quiere saberlo. Y tiene derecho a ello —señaló Mario con voz férrea.

			—Díselo —accedió Julio—. Dile que quiero que se haga una prueba de maternidad y que Jaime lo considera innecesario —puntualizó—. Que le quede claro que el malo de la película soy yo y no Jaime.

			—No —gimió Jay sin saber si quería que no le dijera nada a su madre o si su negativa se debía a que su hermano no era, ni nunca sería, el malo de nada. Seguramente por ambos motivos.

			Mario lo ignoró y trasladó la petición de Julio a Cirila. Esta escuchó alternando la mirada entre los hermanos y, cuando Mario terminó, esbozó una afable sonrisa y, centrando sus ojos negros en Jaime, habló con voz suave pero firme.

			—Le parece bien —tradujo Mario—, y agradece de todo corazón a Julio que piense en tu bienestar y tenga la voluntad de exigir lo que es necesario, aunque eso haga que te disgustes con él y discutáis. No la conoces, Jay, no debes fiarte de ella a ciegas, tu hermano tiene razón al pedir pruebas. —Parpadeó al oír la siguiente frase—: Dios dice: «Examinadlo todo, retened lo bueno y apartad toda apariencia de mal».

			—No me jodas, Mario, ¿Dios? No metas a ese mito en esto —lo interrumpió Jaime.

			—No son mis palabras, sino las de Ciri. —Se encogió de hombros. Esa mujer tenía una manera de decir las cosas, con una voz dulce pero firme que no admitía réplica. Comenzaba a intuir que bajo su aspecto frágil se escondía un corazón perseverante.

			Ciri volvió a hablar, y esta vez Mario se sorprendió tanto que tardó un instante en trasladárselo a los demás.

			—Dice que... —Carraspeó ocultando una sonrisa. Desde luego era valiente—. Te pide que te disculpes con tu hermano por enfurecerte con él y que le agradezcas que desconfíe de los desconocidos y se mantenga firme en sus convicciones.

			Jaime parpadeó una vez. Dos. Y luego dijo:

			—Ni de coña. —Miró contrito a Julio, las orejas rojas por la regañina.

			—Dile que se ha disculpado a su manera —le pidió este a Mario, esbozando una sonrisita engreída.

			Sonrisa que fue imitada por Mario. Y por el resto de los presentes.

			—Me gusta Cirila —afirmó Sin—. Dile de mi parte que tiene los ovarios bien puestos.

			Mario enarcó una ceja y tradujo algo similar, aunque no eso exactamente. Cirila le agradeció a Sin sus palabras con una tímida sonrisa.

			—Dile que coma algo, parece a punto de desmayarse —le pidió Beth a Mario.

			—Esta muchachita necesita poner algo de carne entre sus huesos y su piel —convino Nini, retirándole con cariño un mechón de la frente a Cirila—. ¿Cuántos años tienes, cielo? Pareces mayor, pero dudo que hayas cumplido los cuarenta.

			Cirila tomó un sándwich de jamón y queso y respondió mientras le daba vueltas entre los dedos. No tenía hambre, pero no iba a ser tan ingrata de rechazar la comida.

			—Sí que te tuvo joven —murmuró Rocío tras hacer un cálculo rápido—. Si ahora tiene treinta y tres años, significa que te tuvo con quince... Jay, ¿qué ocurre? —Se acercó a él al ver su cara, parecía a punto de liarse a golpes. Sin también acudió a su lado, en tanto que los demás se mantenían vigilantes.

			—Mi padre es un puto pederasta —gruñó, las manos temblándole en los bolsillos, donde las había guardado para no golpear la pared—. Jethro le sacaba al menos veinte años. Era una niña. Abusó de una niña.

			—Según nos ha contado, se fue con él porque quiso —señaló Elías tratando de atemperarlo un poco.

			—¡Porque la engañó! —estalló Jaime. Nadie pudo contradecirlo—. Es un hijo de puta, una escoria. ¡Dios, si pudiera lo mataría! —Giró rabioso buscando algo que golpear o tal vez una vía de escape, ni él mismo lo sabía.

			—Vamos fuera. —Sin lo agarró y lo empujó hacia la puerta, Ro los siguió—. Volvemos dentro de un rato —les dijo a los demás.

			Julio cabeceó aliviado, Jaime odiaba estar encerrado, le vendría bien darse un paseo con Sin y Ro.

			—Suéltame, hostia —trató de zafarse Jay.

			—Ni de coña, si quieres golpear algo fuera hay árboles de sobra, no vas a liarte a puñetazos con la pared delante de tu madre, me cae bien y no quiero que la acojones. —Lo sacó de la casa a empujones.

			—Sin tiene razón, Jay. —Rocío cerró la puerta y se plantó frente a esta, guardándola.

			—¡No me jodáis!

			—Ya te gustaría que te jodiéramos, campeón, pero te vas a quedar con las ganas. Coge a Canela y date una vuelta —le ordenó Sin. Si algo podía calmarlo era su caballo.

			Jaime golpeó rabioso los sudaderos que se aireaban en la cerca —sabía por experiencia que golpear árboles era doloroso y los sudaderos estaban blanditos— y enfiló a los paddocks. Diez minutos después pasaba frente a la ventana de la cocina montado en Canela. Lo seguían Sin con Jerarca y Rocío con Divo.

			«Gracias, Señor, por darle a estas buenas personas como compañeros», rezó Cirila al verlos pasar.
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			Jaime ha regresado de su paseo con ánimos renovados. La ducha que lo han instado a darse —toda nariz tiene un límite y su olor a sudor y a caballo era una afrenta hasta para la pituitaria más curtida— ha ayudado a calmarlo. Sigue enfadado, aunque ya no es la rabia incandescente que lo dominaba. O sí. Pero ahora la disimula mejor. O eso cree él, porque a su hermano no lo engaña. Tampoco a Nini y a sus hijas. Ni a Elías, mucho menos a Ro. De hecho, solo engaña a su madre. Y no del todo.

			 

			Jaime sintió que la comida que se había obligado a ingerir horas atrás se le revolvía en el estómago al ver los trozos de fotos que esa mujer había puesto sobre la mesa con reverente cuidado, como si fueran su mayor tesoro. Eran instantáneas de él o, mejor dicho, de partes de él. Sus ojos, su nariz, su boca, sus orejas, sus manos, sus pies. Ninguna mostraba todo su rostro, mucho menos a él por completo.

			Tragó saliva para bajar las náuseas que le provocaban esas imágenes y la verdad que revelaban: la maldad intrínseca del desgraciado que lo había engendrado. Ojalá pudiera verlo y decirle lo que opinaba de él. Le haría una jodida cara nueva.

			Desvió la vista a Cirila y esta le sonrió con dulzura señalando el puzle de fotografías, lo que hizo que él se llevara las manos a la cabeza. Las bajó antes de mesarse el pelo, algo que llevaba haciendo toda la tarde. Como siguiera así acabaría tan calvo como su hermano. Pero es que no la entendía. Era incapaz de mirar esos malditos fragmentos y no querer liarse a puñetazos con alguien (con su padre). Sin embargo, ella parecía encantada de juntarlos en un collage espeluznante de su cara. Era macabro, joder.

			—De niño también se te ponían las orejas rojas. —Rocío señaló uno de los fragmentos a la vez que le tomaba la mano y se la apretaba.

			Fue entonces cuando Jaime se dio cuenta de que había cerrado los puños.

			—Eso parece. —Abrió las manos y entrelazó los dedos sobre su regazo para no volver a cerrarlas. Las apretó tanto que se le pusieron blancos los nudillos.

			Cirila dijo algo y Jaime se forzó a mirarla, parecía abatida. Joder, estaba loca. Un minuto antes sonreía y ahora parecía a punto de llorar.

			—Dice que, aunque te pueda parecer extraño, para ella era un motivo de alborozo recibir cartas de Jethro —trasladó Mario.

			—No me jodas. Jethro no lo hacía para hacerla feliz, sino para mortificarla —gruñó furioso antes de tomar una bocanada de aire y añadir sin mirarla—: Qué más da. Si ella es feliz con eso... —El desprecio era evidente en su voz.

			—Jamme...

			Jay se obligó a mirarla y ella habló esbozando una sonrisa que empezó siendo dulce y acabó llenándose de picardía.

			—Sabe que Jethro se las mandaba para hacerla sufrir —tradujo Mario—. Pero ella no lo consintió. Dios le dio a entender que, aunque estuvieran rotas, eran motivo de regocijo porque le permitían saber que seguías vivo y crecías sano. Con cada foto, Jethro le hacía un regalo, pues ella las juntaba para tener tu retrato completo, aunque distorsionado, y eso era lo contrario de lo que él pretendía. Está segura de que lo fastidiaría mucho saber que sus cartas, en lugar de molestarla, la alegraban, y que atesora las fotos con las que quería torturarla. Ella se solaza al pensar en eso —le trasladó Mario sonriendo al finalizar.

			—Sí, claro. Bien visto. Una venganza de lo más estúpida e infantil —sopló Jaime desdeñoso—. No le traduzcas eso, Mario. Simplemente dile que... me parece estupendo.

			Con el rabillo del ojo vio las delicadas manos de Cirila retirar las fotos. El silencio que asaltó el salón cuando las guardó en su bolso era tan viscoso que parecía aceite.

			—Estamos todos cansados y hambrientos —lo rompió Nini—. Voy a preparar unos cafés con galletas para merendar. —Se levantó para ir a la cocina.

			—Hazlo descafeinado, mamá. Son casi las ocho, tomar cafeína ahora es sinónimo de insomnio —le pidió Beth sorprendiendo a Jaime, pues no se había dado cuenta de que era tan tarde.

			—Como si no tomar café fuera a hacer que duerma esta noche —bufó desenredando los dedos para frotarse los muslos con las palmas de las manos una y otra vez.

			—Claro que sí, campeón, tómate un par de cafés, seguro que te calman.

			—Que te follen, Sin.

			—Como cada noche, figura, ya sabes que no me gusta irme a dormir sin pegar un polvo. —Chasqueó la lengua—. Tú deberías hacer lo mismo, viene bien para conciliar el sueño, aunque en tu caso estoy segura de que iría mejor un golpe en la cabeza que te deje K.O.

			—E imagino que te ofreces voluntaria, reina —la desafió Jay.

			Julio se relajó al ver que su hermano respondía a Sin entrando en la dinámica que regía su relación de amigos con derecho a roce que siempre se estaban lanzando pullas.

			—Para follarte no, para golpearte sí.

			—Si es para golpearlo, yo también me apunto —intervino Ro.

			—Ten amigos para esto... —resopló Jay—. Agradezco vuestra oferta, pero prefiero follar, es más divertido que recibir golpes.

			—Depende de la perspectiva desde la que lo mires, a mí me resultaría más divertido golpearte que echar un polvo —comentó Rocío.

			—Eso es porque todavía no me has catado, muñeca —replicó Jaime al instante.

			—Ni te catará —sentenció Elías, padre de la susodicha, en un tono que acobardaba al miedo.

			Jaime abrió unos ojos como platos al ser consciente de lo que había dicho, a quién se lo había dicho y delante de quién lo había dicho. Si había un padre sobreprotector era Elías. Tampoco era que tuviera mucho sentido del humor en lo que atañía a su hija. Bien que lo sabía él.

			—Joder, claro que no. Que no va a catarme, quiero decir. Ni de coña me acercaría a ella. No es mi tipo. Es que no la tocaría ni con un palo —afirmó con las orejas rojas.

			—Con un palo te voy a dar yo, capullo —gruñó fingiéndose ofendida—. ¿Cómo que no soy tu tipo? Tu tipo son todas las mujeres de menos de cien años —se burló.

			—Las mujeres guapas, reina —especificó Jay malicioso.

			—¿Acabas de llamar fea a mi hija? —intervino Elías con voz grave.

			—Si te digo que sí, ¿qué harás? —lo retó Jaime en un inusitado alarde de valentía.

			—Ponerte los ojos morados —contestó Elías con cara de póquer, aunque por dentro sonreía, igual que los demás.

			La treta de Sin parecía estar dando resultado, Jaime volvía a ser él mismo.

			—Si haces eso no podrá impartir clases mañana, cariño —señaló Beth saliendo en defensa de Jaime—. Sería un ejemplo terrible para sus alumnos, por lo que habría que suspender las clases, y son bastantes... —Pues no, salía en defensa de la cuadra.

			—Siempre puede usar gafas de sol —apuntó Sin.

			—Y eso lo sabes por experiencia... —repuso Rocío desdeñosa. Sin era célebre por ser una camorrista a la que le encantaba la bronca.

			—De eso tengo bastante más que tú, princesita. En todos los sentidos —respondió Sin.

			—Demasiada diría yo, casi podría decirse que estás dada de sí —resopló.

			Rocío y Sin eran las mejores amigas de Jaime e iban a muerte con él, pero estaba claro que entre ellas no había esa conexión. Ni ninguna otra.

			—Siempre he tenido ganas de ver a dos tías peleándose en el barro —confesó Jaime—. La pista de doma está anegada de agua, podría valer si os apetece daros unos golpes.

			Sin y Rocío se giraron hacia él. Sin enarcó una ceja. Rocío, en cambio, se quitó la deportiva del pie izquierdo.

			—Ni se te ocurra tirársela —la paró Elías, pues conocía las costumbres de su hija.

			—Se lo merece, papá.

			—Cierto. Tírasela, pero luego la recoges.

			—¡No me jodas, Elías! —Jaime se lanzó al suelo para esquivar la deportiva que con inigualable puntería le tiró Rocío—. ¡Fallaste! —se jactó incorporándose. La deportiva derecha impactó limpiamente en su pecho.

			En ese momento estalló una risa aguda y chirriante, como si quien la exhalara no tuviera costumbre de reír y no supiera cómo hacerlo. Todos miraron a Cirila, quien se tapó la boca con las manos a la vez que hablaba con la voz entrecortada por la risa.

			—No, ni se te ocurra disculparte por reír —le advirtió Mario sin darse cuenta de que lo hacía en castellano y no en alemán.

			Le había traducido el rifirrafe como buenamente podía, y Cirila no había podido contener la risa al ver a la morenita lanzarle el calzado a su hijo. Aunque, la verdad, la escandalizaba que fueran tan abiertos a la hora de hablar de los placeres carnales.

			Murmuró unas frases con timidez y esperó a que Mario las tradujera sin apartar la mirada de su hijo, era la primera vez que veía la alegría bailar en sus ojos y sus labios. Esas chicas, aunque descaradas, le hacían mucho bien.

			—Dice que ella también les ha tirado unos cuantos zapatos a sus primos y que es una buena manera de hacer entrar en razón a los chicos —tradujo Mario encantado con la mirada traviesa de Cirila, pues ya no parecía tan vulnerable.

			—No me jodas... —Jaime la miró pasmado—. ¿Tiene primos?

			—Eso acaba de decir, Jay. —Rocío lo observó preocupada, el buen humor provocado por las pullas había desaparecido dejando en su lugar una expresión de espanto.

			—Me la pela. Que lo diga otra vez. Pregúntaselo, Mario —exigió saber acucioso.

			—Dice que unos cuantos. Su abuela tuvo siete hijos y todos han tenido hijos y estos también los han tenido. Son una familia numerosa aunque desperdigada.

			—Y ella, ¿ha tenido más hijos o solo yo? —gruñó Jaime.

			—Solo tú —afirmó Mario tras escuchar a Cirila.

			—¿Tiene hermanos? —jadeó.

			La urgencia era tan evidente en su voz que Cirila se sintió amedrentada. ¿Por qué parecía tan enfadado? ¿Qué había dicho para convertir su alegría en rabia?

			—No tiene —señaló Mario tras hablar con ella.

			—Y su madre, ¿dónde está? —inquirió Jaime con la respiración agitada al pensar que Cirila, como era normal, tendría una madre. Y esa madre sería... su abuela. Dios santo.

			—Murió cuando la tuvo a ella.

			—Vale, genial —musitó alterado—. No, joder, no traduzcas eso, Mario. No es genial. Es una mierda. Dile que lo siento mucho.

			—No te preocupes, no se lo he trasladado.

			—Estupendo. ¿Y su padre? ¿Tampoco está vivo?

			—No lo sabe. Su madre la tuvo de soltera y nunca dijo quién era el padre.

			—¿Y tíos? ¿Cuántos tiene? Ya, seis, lo acaba de decir. ¿Están vivos? ¿Dónde viven? ¿En Alemania con ella? ¿En Eslovenia? ¿Y sus primos? ¿Se lleva bien con ellos? —Las preguntas salían disparadas en ráfagas de su garganta.

			—Espera un poco, Jay, no me das tiempo —lo paró Mario.

			—Sí, perdona. —Se levantó, no aguantaba sentado un segundo más.

			—Viven todos menos uno. Residen en Eslovenia, con sus hijos y sus nietos. Se llevan bien, algunos viven en su aldea y otros en la capital.

			—Vale, cojonudo. O sea, que tiene, tengo, seis tíos. —Recorrió alterado el salón. ¿Siempre había sido tan pequeño? Nunca se lo había parecido. Abrió una ventana a pesar del frío exterior y se asomó en busca de aire—. ¿Cuántos primos tiene?

			Cirila frunció el ceño a la vez que los contaba con los dedos.

			—Diecinueve primos hermanos y veintiséis primos segundos —interpretó Mario.

			—Joder, es una puta familia numerosa. ¿Y sus abuelos? ¿Están vivos? —retomó su frenético deambular.

			—Murieron. Su madre era la pequeña de los hermanos.

			—¿Quién la crio? —Se abrazó para calmar los escalofríos que lo recorrían.

			—La hermana de su madre, estaba viuda y tenía una hija un poco mayor que Cirila.

			—Genial... —Asintió nervioso y empezó a recorrer de nuevo el salón.

			A punto estuvo de chocarse con Nini, que entraba con la merienda. Solo los buenos reflejos de Jaime impidieron que cayera al suelo.

			—Me cago en la puta. Lo siento, Nini, no iba mirando —se disculpó.

			—Tranquilo, mi niño, no tienes ningún fuego que apagar, excepto el que arde en ti, y ese no lo puedes apagar solo —le susurró la matriarca a la vez que le retiraba con una caricia el pelo de la frente. La tenía empapada en sudor.

			—Entonces ¿qué hago? ¿Llamo a los bomberos? —se burló desdeñoso. A veces era complicado entender a Nini. O tomarla en serio.

			—No es necesario, Jay, los tienes a tu alrededor —replicó muy seria. Zanjó el asunto dándole un maternal beso y empezó a repartir la merienda.

			Jaime miró disgustado su plato y, sin probar nada, lo dejó en la mesa.

			—Me apetece más un poco de fruta, ahora vengo. —Abandonó el salón.

			Julio lo siguió. Conocía a su hermano. La fruta era solo una excusa para escapar.

			—¿Qué ocurre? —Abandonó la casa tras Jaime, quien había salido para que la noche invernal le templara los ánimos.

			—Nada.

			—Jaime...

			—Tiene una puta familia, Jules. —Lo miró con los ojos desorbitados.

			—Sí, lo he oído.

			—Con mogollón de tíos y primos. —El aire salía en resuellos de sus pulmones.

			—¿Adónde quieres ir a parar? ¿Qué es lo que te atormenta?

			Jaime cerró los ojos a la vez que negaba frenético.

			—Hermano, por favor, habla conmigo —le exigió Julio preocupado—. Lo solucionaremos entre todos. No estás solo.

			—Ya, vosotros sois los bomberos de Nini. —Esbozó una sonrisa cáustica; sin embargo, los ojos le ardían con una mirada gélida cuando habló de nuevo—. No solo tengo una madre, Jules. También tengo tíos y primos.

			—Así es —convino este sin saber adónde quería llegar.

			—Jethro se pasó los primeros años de mi vida diciéndome que nadie me quería. Que estaba solo en el mundo, que solo lo tenía a él. Tanto me lo repitió que lo creí.

			—No estabas solo, Jay, me tenías a mí.

			—Ya, bueno —sonrió con acritud—. No supe que existías hasta que nos presentamos en tu puerta cuando tenía siete años y me dijo que eras mi hermano...

			Julio lo miró pasmado, eso era algo que Jaime nunca le había contado.

			—Qué hijo de puta —masculló furioso.

			—Tengo una familia, Jules —murmuró con la garganta atenazada—. Jethro no solo me robó a mi madre, también me los arrebató a ellos. —Cerró los ojos conteniendo la repentina e indeseada humedad que los emborronaba. Él no lloraba. No servía para nada, lo había aprendido de niño—. Ojalá supiera dónde está...

			—¿Tu familia? Cirila puede llevarte con ellos.

			—No. Jethro.

			—¿Para qué quieres saberlo? No se te ha perdido nada con él.

			—Quiero matarlo. —Desvió la mirada, fijándola en el horizonte.

			—No te faltarían motivos, pero no sabemos dónde está. —Lo cual agradecía. No quería pensar en lo que sería capaz de hacerle a ese desgraciado si lo tuviera delante—. Olvídate de él. No merece tu tiempo ni tus pensamientos. Para nosotros está muerto. ¿Entendido? —Le apretó los hombros al ver que no respondía—. Jaime, ¿de acuerdo?

			El muchacho tardó varios segundos en aceptar con un cabeceo.

			 

			*   *   *

			 

			Cirila sintió que su angustiado corazón comenzaba a latir con cierta normalidad al ver que los hermanos se abrazaban y que, aunque al principio se resistía, Jaime no tardaba en apoyar la cabeza en el hombro de Julio.

			A pesar de ser consciente de que estaba siendo terriblemente maleducada, incluso grosera, se había acercado a la ventana al verlos pasar, dejando a Mario con la palabra en la boca. Intuía que algo atormentaba a su hijo y que Julio trataba de confortarlo. Esperaba que ese abrazo significara que lo había conseguido. Aunque, de ser así, tal vez el sosiego no le durara mucho, igual que no le había durado la alegría provocada por sus amigas. Tan solo el tiempo que tardara en verla. Así había ocurrido cuando había tratado de unirse a la algarabía, consiguiendo sin embargo borrar de su faz la alegría.

			Intuía que bastaba su presencia para hacerlo desgraciado. No había que ser muy lista para darse cuenta de que no le era grata. Desde el rígido abrazo en la pista no había vuelto a tocarla. Apenas la miraba, no le había dirigido más de dos o tres frases y prefería mirar a Mario cuando hacía sus preguntas, como si no fuera ella quien las respondiera.

			Acarició el helado cristal de la ventana deseando ocupar el puesto de Julio y ser quien lo abrazara, pero asumía que iba a pasar mucho tiempo antes de que su hijo se lo permitiera. Y lo aceptaba. Comprendía el motivo de su desapego. Para él no era nadie. Solo una desconocida que acababa de volver su mundo del revés.

			Quizá habría sido mejor no darse a conocer. Comprobar desde lejos que era feliz y estaba con gente que lo quería. Tendría que haber desaparecido sin presentarse. Habría sido mejor para él. Pero era una egoísta que pensaba solo en su felicidad, y esta pasaba por conocerlo, oír su voz, tocarlo, olerlo. Llevaba toda la vida añorándolo.

			Mientras que él llevaba toda la vida creyendo que lo había abandonado.

			—Cirila, ¿estás bien?

			Se giró al oír al moreno que le servía de traductor. Asintió con un gesto temiendo que, si separaba los labios para hablar, rompería a llorar.

			—Está siendo muy duro para él —comentó Mario con voz suave—. También para ti, por supuesto. Pero Jay...

			—El monstruo le enseñó a odiarme —lo interrumpió temblorosa—. Yo le enseñaré a quererme. Dios no me ha traído hasta él para que lo abandone.
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